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PANORAMA VISUALIZADO DE LA BIBLIA 

 
 
 Este estudio explica en 13 capítulos el mapa anexo de 20 hojas que deben unirse con 
objeto de lograr un documento completo que le permitirá apreciar los 66 libros de la Biblia de un 
solo vistazo y descubrir cuál es su mensaje central comenzando en Génesis y terminando en 
Apocalipsis. Primero se da un resumen cronológico de las promesas de Dios y cómo se 
cumplieron en forma total con la venida de Jesucristo.  Después se amplifica la información que 
aparece en el mapa. 
  

Para formarlo, tome las primeras 2 páginas (Génesis 1:1 – Creación), y péguelas con 
cinta transparente a la tercera y cuarta (Creación del Hombre y Caída) por la parte posterior y por 
la orilla, para que no se sobrepongan; continúe de esta manera hasta terminar. Antes de empezar a 
unirlas, dóblelas por la mitad con el dibujo hacia fuera. Algunas personas han optado por iluminar 
sus dibujos para hacerlos más atractivos. Al acabar, forme un acordeón para que quede en forma 
de libro. (Ver ilustración) 
  

La línea que sigue la promesa de Dios debe pintarse de color rojo hasta llegar a la 
crucifixión de Cristo. A partir de la tumba abierta, de amarillo o dorado. 

 
 

 
 
 

INTRODUCCIÓN Y RECONOCIMIENTO 
 
 Estoy convencido de que todos los cristianos deben adquirir una compresión sólida del 
mensaje central de la Biblia.  Desafortunadamente, solo un pequeño porcentaje la ha leído desde 
Génesis hasta Apocalipsis. Aun aquellos que lo han hecho, encuentran casi imposible colocar en 
secuencia lógica los eventos que contiene.  Otros piensan que es una colección de diferentes 
narraciones sin relación entre sí. 
 Durante 18 años, me dediqué afanosamente a su estudio. Conocía sus historias y por 
mucho tiempo prediqué acerca de ellas, pero me incomodaba no ser capaz de ordenarlas 
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cronológicamente y visualizar la conexión que tenían. 
 Hace nueve años decidí resolver mi problema. Leí varios libros que me fueron de mucha 
utilidad, y de cada uno de ellos aprendí algo diferente que me ayudó a armar las piezas del 
rompecabezas bíblico en forma apropiada. De este estudio nació este Panorama Visualizado que 
uso para enseñar a otros creyentes a manejar su Biblia correctamente mediante el curso 
“Perfeccionando a los Santos”. 
 Por este conducto, deseo extender mi gratitud a los autores de las siguientes obras: 
 
Atlas de Oro de la Biblia      Samuel Terrien 
 
Bosquejo de la Historia del Antiguo Testamento    Charles Pfieffer 
 
Panorama de la Biblia       Alfred T. Eade 
 
Viaje a Través del Antiguo y Nuevo Testamentos    Ralph G. Braun 
 
Opciones Escatológicas Contemporáneos    Millard J. Ericsson 
 
Significado del Milenio       Robert G. Clouse 
 
 
 Finalmente pude entender el orden de los eventos bíblicos más importantes y visualizar 
con claridad y ordenadamente el mensaje central de la Escritura. Recuerdo que pensé lo siguiente: 
“¡Así que ése es el tema de la Biblia! ¡Qué hermoso hubiera sido que alguien me lo enseñara 
desde el día en que me entregué a Cristo! ¡Cuánto se hubiera enriquecido mi estudio!” 
 Estimado hermano, si usted está en la misma situación, le recomiendo este panorama, 
creado con la idea de ayudar a los laicos a conocer el plan de Dios y la revelación que ha hecho 
de sí mismo en su Palabra. 
 Me he tomado la libertad de incluir en el mapa algunas fechas importantes para indicar el 
tiempo histórico probable en que sucedieron los eventos. Pero como los eruditos en la materia 
difieren en este aspecto, deben considerarse aproximadas. 
 Mi agradecimiento a las siguientes personas: 
 Angela Ang y Dr. Lauw Kei, quienes trabajaron conmigo en el borrador del mapa. 
 Rocky Hails por la elaboración de las ilustraciones. 

Alejandro Shäfler por la colocación de los títulos, adaptación de los dibujos y revisión de 
la traducción de la versión en español. 

 Lilia Shäfler por su excelente traducción, mecanografía, computación y edición. 
Hill Shell, Harold Bullock, Flowy Elmore y Alejandro Shäfler por sus valiosas 
sugerencias en el aspecto teológico. 
Finalmente a Mary, mi amada esposa y amiga, quien corrigió los muchos borradores y 
manuscritos de la versión en inglés. Sin su ayuda, me hubiera sido imposible realizar este 
trabajo. 

 
 
 
     David L. Dawson 
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CAPÍTULO 1 
 

SÍNTESIS DEL ANTIGUO 
TESTAMENTO 

GÉNESIS A MALAQUÍAS 
 

Muchas personas saben que la Biblia es la Palabra de Dios y que es una serie de bellas 
narraciones. Pero la manera en que están presentadas no es muy clara, y se les dificulta entender 
su significado y como éstas forman un todo. 

En realidad, es la revelación que el creador hace de sí mismo y relata la historia más 
extraordinaria que el mundo jamás haya conocido. Explica la creación del hombre y su rebelión 
contra su hacedor; habla del amor infinito del Ser Supremo y la provisión que hizo de su Hijo 
Jesucristo como único camino para restablecer la comunión con la humanidad. 

Está compuesta de 66 libros que se dividen en dos secciones principales: Antiguo y 
Nuevo Testamento. Estos fueron escritos por cerca de cuarenta autores de las más diversas clases 
sociales y oficios, en un período de 1,500 años (1400 a.C. a 100 d.C.) Juntos, integran una 
maravillosa biblioteca (de donde proviene la palabra “Biblia”) que habla de la misericordia de 
Dios y de su plan para salvar al hombre de la muerte eterna. El Antiguo Testamento consta de 39 
libros clasificados en cuatro divisiones: 

 
La ley   5 libros 
Historia   12 libros 
Poesía   5 libros 
Profecía  17 libros 
 
 
 

CUADRO SINÓPTICO 
 

LEY HISTORIA POESÍA PROFETAS 
 
 
 
 
 
Génesis 
Éxodo 
Levítico 
Números 
Deuteronomio 

 
Josué 
Jueces 
Rut 
1 Samuel 
2 Samuel 
1 Reyes 
2 Reyes 
1 Crónicas 
2 Crónicas 
Esdras 
Nehemías 
Ester 

 
 
 
Job 
Salmos 
Proverbios 
Eclesiastés 
Cantares 

 
MAYORES 
Isaías 
Jeremías 
Lamentaciones 
Ezequiel 
Daniel 
 
MENORES 
Oseas 
Joel 
Amós 
Abdías 
Jonás 
Miqueas 
Nahum 
Habacuc 
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Sofonías 
Hageo 
Zacarías 
Malaquías 

 
 La Escritura comienza describiendo la creación que hizo Dios del universo: la luz, el 
firmamento, la tierra, el mar, el sol, la luna, y todos los seres vivos. 
 
 

CUADRO DE LA CREACIÓN 
 

Primer día                     Creación de la luz; separó la luz de las tinieblas. A la                        
                                      primera llamó día y a la segunda noche. Génesis 1:2-5. 
Segundo día                  Separación del agua que se encontraba en la tierra de la que  
                                      estaba en la expansión de los cielos. Génesis 1:6-8. 
Tercer día                      Formación de la vida vegetal con sus propias semillas para  
                                       proveer vegetación en la tierra que estaba emergiendo a  
                                       medida que las aguas se unían para formar lagos, ríos y  
                                       mares. Génesis 1:9-13. 
Cuarto día                      Creó el sol, la luna y las estrellas para dividir el día de la  
                                       noche y proveer fuentes de luz para ambos. Génesis 1:14- 
                                       19. 
Quinto día                      Formó la vida marina y las aves para que vivieran en el  
                                       agua y en el aire. Génesis 1:20-23. 
Sexto día                        Creó los animales terrestres y al hombre, que fue hecho a  
                                       la imagen de Dios para que tuviera dominio sobre todo lo  
                                       creado. Génesis 1:24-31.   
Séptimo día                    Dios descansó al terminar la creación, e instituyó el  
                                       reposo. Génesis 2:1-3. 

 
 
 La promesa de la creación fue el hombre, a quien Dios llamó Adán y de quien formó a 
Eva. Los hizo a su imagen para que tuvieran comunión con él. La mujer se dejó engañar por 
Satanás y junto con su marido desobedeció la única prohibición que se les había hecho. Debido a 
ello, fueron arrojados del jardín de Edén y, apartados del Señor muriendo espiritualmente, pero 
permaneciendo físicamente vivos. 
 Jehová no los abandonó en su pecado, sino que castigó y maldijo a Satanás por haber 
provocado su alejamiento. Al hombre le prometió que algún día volvería a reanudarlo y que 
abriría un camino para que pudieran reconciliarse. La Palabra de Dios no es un libro de historia 
mundial, sino que desarrolla la promesa hecha a Adán y cómo la cumplió; registra todos los 
eventos que se relacionan con ella. 
 Si usted sabe algo de historia, puede incluir los principales eventos de ella en el mapa 
anexo, lo cual le permitirá entender la manera en que el Señor ha obrado en el devenir de la 
humanidad. 
 Después de que fueron arrojados, tuvieron dos hijos, Caín y Abel. Por envidia, el primero 
mató a su hermano. Posteriormente Adán y Eva engendraron a su tercer hijo, a quien nombraron 
Set, para que a través de su descendencia continuara la promesa. 
 Pasaron varios siglos. La gente se multiplicó pero se hicieron cada vez más corruptos. 
Hubo algunos que fueron buenos, como Enoc, quien caminó con Dios; pero la mayoría eran 
malvados. Por lo tanto, él decidió destruir la humanidad mediante un gran diluvio. Pero debido a 
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la promesa que había hecho a Adán y Eva, preservó a Noé, para no faltar a su palabra. 
 Este hombre amaba y obedecía al Señor. Por lo tanto, se le advirtió que se avecinaba el 
diluvio; que construyera un arca y que metiera parejas de toda clase de animales para protegerlas 
especies. Lo demás desaparecería. 
 La raza humana volvió a crecer a través de Sem, Cam y Jafet, los hijos de Noé. Pero sus 
corazones volvieron a rebelarse contra el Altísimo. Un nieto de Cam llamado Nimrod, organizó la 
primera religión falsa. Trató de construir una torre para llegar al cielo. Este proyecto disgustó al 
Señor, por lo que confundió el lenguaje de los participantes, e impidió que continuaran la obra, de 
tal modo que tuvieron que dividirse y esparcirse por toda la faz de la tierra de acuerdo a sus 
dialectos. 
 De los hijos de Cam vienen las razas árabes, palestinas (de Canaán) y del norte de África. 
La promesa continuó a través de Sem. Sus vástagos vinieron a ser los hebreos, quienes formaron 
la nación de Israel, el pueblo escogido. 
 Abraham fue descendiente de Sem. Dios le ordenó que saliera de su tierra y obedeció. 
Tomando a su esposa Sara, partieron con todas sus posesiones. Se les prometió que serían una 
gran nación y de bendición para todo el mundo y que su descendencia sería como las estrellas del 
cielo. 
 Este patriarca tuvo dos hijos, Ismael (hijo de una esclava de Sara) e Isaac, a través de 
quien se continuó la promesa. Éste se casó con Rebeca y tuvieron dos hijos, Esaú y Jacob. El 
mayor fue engañado por su hermano quien lo despojó de su primogenitura y de la bendición que 
por derecho le correspondía. 
 Jacob tuvo doce hijos, quienes dieron origen al mismo número de tribus. Su preferido era 
José, que fue vendido a unos traficantes de esclavos por envidia de sus hermanos. Fue llevado a 
Egipto donde fue subastado. Por su integridad y obediencia, José llegó a ser primer ministro de 
esa nación y gracias a ello, pudo traer a toda su familia para evitar que murieran de hambre. Pero 
cuando murió, su pueblo fue sojuzgado por 400 años. 
 A pesar de esta situación, continuaron multiplicándose hasta llegar a ser dos o tres 
millones de personas; clamaron a Dios y él envió un hombre llamado Moisés para librarlos. Éste 
los guió hasta el Mar Rojo donde milagrosamente se dividió para que pasaran por lo seco. Los 
ejércitos enemigos los persiguieron, pero murieron ahogados cuando el mar volvió a juntarse. En 
el Monte Sinaí, se les dieron los Diez Mandamientos. Al llegar a Cades Barnea, su fe decayó y se 
negaron a continuar el viaje hasta la tierra prometida. Por eso se les destinó a vagar por el desierto 
durante cuarenta años hasta que muriera esa generación, incluso Moisés. 
 Antes de que muriera, Dios hizo que este líder comprometiera al pueblo en un pacto que 
les daba derecho a disfrutar esa tierra a cambio de que fueran obedientes. Josué fue elegido para 
que sucediera a Moisés y llevara a la gente a su destino de acuerdo al juramento hecho con 
Abraham. La ciudad de Jericó fue tomada y después dominaron gran parte de Canaán. A su 
muerte, no había nadie que lo sustituyera y el pueblo quedó abandonado en total confusión, por lo 
que fue inevitable que cayeran en pecado y se hicieron merecedores del castigo divino según el 
pacto mosaico. La Biblia se refiere a este período así: “cada uno hacía lo que bien le parecía”. 
Cuando clamaban a Dios pidiendo ser liberados, él enviaba un juez o líder militar para que los 
auxiliara, pero estaban en desacuerdo con ese sistema y pidieron un rey al igual que las otras 
naciones. Así que el profeta Samuel ungió a Saúl como primer monarca de Israel. 
 Gobernó durante cuarenta años y controló la mayoría de la región, pero fue rebelde. El 
Señor escogió a David, hijo de Isaí para sucederlo en el trono Éste fue un pastor humilde 
descendiente directo de Abraham. Dios le confirmó la promesa de que algún día uno de sus 
sucesores reinaría sobre Israel para siempre. Se le llamó “…el varón conforme al corazón de 
Jehová”, pues verdaderamente lo amó y obedeció. Conquistó muchas tierras y con él la nación 
alcanzó gran poderío. En sus últimos años cometió adulterio con Betsabé, pero se arrepintió de 
corazón y fue perdonado. Continuó reinando hasta el fin de sus días, sin embargo, su pecado tuvo 
graves consecuencias. Sus propios hijos iniciaron una sangrienta revolución. 



 10 

 A su muerte, ascendió Salomón al trono y con él Israel alcanzó su época de oro. Dominó 
sobre toda la tierra prometida y por primera vez en mucho tiempo, hubo paz. Construyó el 
hermoso templo de Jerusalén con que su padre había soñado. Mientras fue joven, siguió a Dios, y 
fue grandemente bendecido con sabiduría e incalculables riquezas. Gobernó piadosamente pero 
tuvo setecientas esposas y trescientas concubinas que lo hicieron desviarse de su fe, de tal manera 
que el reino se dividió a su muerte. 
 Cuando murió, su hijo Roboam asumió el trono. Sin embargo, el trato que daba al pueblo 
era sumamente despiadado y Jeroboam hijo de Nabot, se rebeló contra él junto con diez de las 
doce tribus. Esta nación se llamó Israel y tuvo 19 reyes. 
 Judá y Benjamín permanecieron fieles al hijo de Salomón. Como ninguno de los dos 
gobernó correctamente, los dos reinos se precipitaron en el pecado e idolatría ocasionando que 
algún tiempo después fueran llevados al cautiverio. 
 La promesa que Dios había hecho a Adán en el principio fue confirmada a Abraham y a 
David. Continuó a través de Judá (formado por las tribus de Judá y Benjamín), donde reinó 
Roboam teniendo a Jerusalén por ciudad capital. Tuvieron 19 reyes y una reina. Ocho fueron 
buenos porque eliminaron la adoración a los ídolos y el Señor los bendijo permitiendo que 
sobrevivieran hasta el año 586 a.C. en que Nabucodonosor rey de Babilonia destruyó Jerusalén y 
el templo, llevando cautivos a sus moradores, tal como habían advertido los profetas en repetidas 
ocasiones. 
 Ciro rey de Persia conquistó Babilonia en 539 a.C. y permitió a los hebreos regresar a su 
patria. Se les empezó a llamar judíos porque procedían de Judá. En el primer viaje, Zorobabel 
trajo a Jerusalén cerca de 50,000 personas para reconstruir el templo. 
 En 457 a.C. Esdras se les unió con un grupo para restaurar la vida religiosa y en 444 a.C. 
Nehemías llegó para construir los muros de la ciudad. Lo lograron hacer en 52 días. Después, 
reanudaron el culto a Jehová, pero habían perdido el derecho a poseer su tierra, ocupada en aquel 
entonces por una potencia extranjera. 
 Malaquías escribió el último libro del Antiguo Testamento. Predijo la venida de un 
mensajero de Dios parecido a Elías que prepararía el camino del Mesías. Pero por 400 años no se 
escucharon palabras del Altísimo. Mientras tanto, el mundo fue gobernado por griegos y 
romanos, que sucesivamente dominaron el medio oriente. A pesar de ello, los judíos mantuvieron 
en forma admirable su identidad nacional y el culto de adoración a Jehová. 
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CAPÍTULO 2 
SÍNTESIS DEL NUEVO TESTAMENTO 

MATEO A APOCALIPSIS 
 
 Cuando el Señor decidió que ya era tiempo de dar cumplimiento total a la tan largamente 
esperada promesa, sucedieron eventos extraordinarios. El Nuevo Testamento registra el 
maravilloso relato de cómo llevó a cabo su plan en forma real e histórica. 
 
 Contiene 27 libros que se agrupan en cuatro secciones: 
 
  Evangelios   4 libros 
 
  Historia    1 libro 
 
  Epístolas   21 libros 
 
  Profecía   1 libro 
 
 
 

CUADRO SINÓPTICO 
 

NUEVO TESTAMENTO 
(27 libros) 

 
EVANGELIOS HISTORIA EPÍSTOLAS PROFECÍA 

 
 
 
 
Mateo 
Marcos 
Lucas 
Juan 

 
 
 
 
 
Hechos 
 

DE PABLO 
Romanos 
1 Corintios 
2 Corintios 
Gálatas 
Efesios 
Filipenses 
Colosenses 
1 Tesalonicenses 
2 Tesalonicenses 
1 Timoteo 
2 Timoteo 
Tito 
Filemón 
GENERALES 
Hebreos 
Santiago 
1 Pedro 
2 Pedro 
1 Juan 
2 Juan 
3 Juan 

 
 
 
 
 
Apocalipsis 
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Judas 
 
 
 
Juan el Bautista 

El Antiguo Testamento termina con las palabras de Malaquías acerca de un hombre que 
vendría a preparar al pueblo para la venida de su Mesías. Después de 400 años de silencio, el 
Señor volvió a revelarse y envió al ángel Gabriel a Zacarías, un sacerdote que se encontraba 
ofreciendo incienso en el lugar santísimo. Se le dijo que su esposa Elisabet tendría un hijo al cual 
le llamarían Juan. Su misión era cumplir la profecía mencionada y tenía que llamar al pueblo para 
que se arrepintiera y bautizara de modo que sus pecados fueran perdonados y recibieran al 
enviado de Dios. 

 
HECHOS SOBRESALIENTES DE LA VIDA DE JESUCRISTO 
 

 Seis meses después, el mismo ángel se le apareció a María para anunciarle que tendría un 
hijo al cual llamaría Jesús. Ella era una joven virgen y que vivía en Galilea y estaba 
comprometida con un carpintero llamado José. Su respuesta fue: “Hágase conmigo conforme a tu 
palabra”. Entonces el mensajero se le apareció a José y le dijo que no temiera tomarla por mujer. 
 Cuando estaba a punto de dar a luz, tuvieron que viajar hasta Belén y empadronarse. 
Jesús nació en un establo porque no había posadas disponibles en la ciudad. Las huestes 
angelicales proclamaron su nacimiento a unos pastores que de inmediato fueron a adorarle. 
 Siguiendo las costumbres judías, al cumplir ocho días, fue llevado al templo para ser 
circuncidado y presentado al Señor. Fue en esta ocasión que Ana y Simeón lo conocieron y 
declararon que era el ungido de Jehová. 
 Algún tiempo después, unos magos del oriente vinieron para adorarle, y viéndose 
amenazado, el rey Herodes trató de matarlo. María y José fueron advertidos por un ángel de los 
planes del monarca y huyeron a Egipto. No fue sino hasta que murió Herodes, que pudieron 
regresar a su patria. 
 
Su juventud 
 La Biblia habla muy poco acerca de la niñez del Señor, pero tenemos el relato del viaje 
que hizo a Jerusalén con su familia cuando tenía doce años para celebrar la Pascua. Al regresar, 
sus padres se dieron cuenta que se había quedado en el templo discutiendo la ley con los 
sacerdotes. Los líderes religiosos se maravillaron de su conocimiento bíblico. 
 Al encontrarlo lo reprendieron por haberse quedado atrás sin avisar y por haberles 
causado gran preocupación, a lo que Jesús contestó: “En los negocios de mi Padre me es 
necesario estar”. 
 Después de este incidente, regresaron a Nazaret y el evangelio según San Lucas nos dice 
que crecía en sabiduría (mentalmente), estatura (físicamente), en gracia para con Dios 
(espiritualmente) y para con los hombres (socialmente). 
 
Su bautismo y tentación 
 A los 30 años de edad, Jesús fue al río Jordán para ser bautizado por Juan el Bautista.  
Este es el único pasaje en las Escrituras en que encontramos a las tres personas de la trinidad 
juntas. 
 Después fue guiado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo, pero éste fue 
derrotado en cada uno de sus intentos por el poder de la Palabra de Dios. A cada uno, Jesús 
respondía: “Como está escrito…” 
 El autor del libro de los Hebreos nos dice: 
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“Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de 
nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra 
semejanza, pero sin pecado.” Hebreos 4:15 

 
INICIO DE SU MINISTERIO 

 
 El Señor comenzó a ministrar regresando con Juan a Betábara donde éste proclamó: “He 
aquí el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo”.  
 Después llamó a sus primeros seguidores: Juan, Andrés y Pedro.  En Betsaida reclutó a 
Felipe y Natanael. De allí fueron a Caná lugar en que realizó su primer milagro, transformando el 
agua en vino. Pasaron a Capernaum, ciudad que se convirtió en el centro de su ministerio. 
 
De Capernaum a Jerusalén 
 Al llegar el día de la pascua, fueron a celebrarla en Jerusalén. En esa ocasión sacó a los 
cambistas y comerciantes del templo. Le pidieron que ofreciera una señal de la autoridad con que 
lo hacía, a lo que contesto: “Derribad este templo y en tres días lo reedificaré”. También en este 
viaje conoció a Nicodemo y le explicó todo lo referente al nacimiento espiritual. 
 
De Jerusalén a Capernaum 
 Cuando se dirigían al norte, pasaron por el río Jordán donde los seguidores de Juan se 
sintieron amenazados por la extraordinaria popularidad que estaba alcanzando. El Bautista les 
respondió: “Es necesario que él crezca y que yo mengüe”.  
 Siguiendo su camino, conoció a la mujer samaritana, quien creyó en él y fue a contar a 
otros en su ciudad que había encontrado al Mesías. Por consecuencia, muchos se convirtieron. 
 Su siguiente encuentro en el mismo viaje fue con un oficial del rey quien le pidió que 
sanara a su hijo moribundo. El niño fue sanado y prosiguió su camino. 
 Una vez en Nazaret, fue al templo, donde se le pidió que hiciera la acostumbrada lectura 
de las Escrituras. Escogió el pasaje de Isaías 61:1-2 y al terminar se identificó como el tan 
largamente esperado Mesías. Los judíos se llenaron de ira y trataron de matarlo. 
 
De Capernaum a Galilea y de regreso 
 Jesús nuevamente salió para Capernaum y llamó a Pedro, Andrés, Santiago y Juan a ser 
pescadores de hombres de tiempo completo. Llegando a su destino, echó fuera demonios por 
primera ocasión y sanó a la suegra de Pedro. De ahí partieron hacia Galilea y predicó desde la 
barca de éste y curó a un leproso, lo cual causó mucha controversia entre los líderes religiosos. A 
pesar de la oposición, siguió restableciendo enfermos. 
 En Capernaum fue donde bajaron a un paralítico por el techo de una casa para que fuera 
tocado por el Señor. No solo fue curado físicamente, sino que sus pecados también fueron 
personados. Esto hizo que los fariseos se enfurecieran aun más, pues también había llamado al 
publicano Mateo para que le siguiera. Este evento dio término a su primer año de ministerio 
público. 
 

SU SEGUNDO AÑO DE MINISTERIO 
 
 Se incrementó el antagonismo de los legalistas religiosos porque restableció la mano seca 
de un hombre y permitió que sus discípulos recogieran trigo en el día de reposo. Empezaron a 
maquinar la forma en que podrían darle muerte. 
 Jesús se retiró a un monte. En el trayecto, echó fuera un demonio de un hombre que lo 
declaró Hijo de Dios. En ese lugar pronunció su famoso Sermón de la Montaña. 
 
El entrenamiento de los doce 
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 A partir de entonces, el énfasis de su ministerio se centró en los doce discípulos. Los 
entrenaba mientras continuaba sirviendo a las masas. Regresó a Capernaum donde sanó al esclavo 
de un centurión. En Naín resucitó al hijo de una viuda y estando en ese lugar ayudó a la mujer 
adúltera quien lavó sus pies con lágrimas. 
 
Su viaje por Galilea 
 Algunas mujeres lo acompañaron en este itinerario. Jesús fue acusado de exorcizar a la 
gente por el poder de Belcebú. Por otro lado, declaró que su familia no estaba formada de su 
madre o hermanos en la carne, sino de todos aquellos que hicieran la voluntad del Padre. En esa 
ocasión también enseñó muchas verdades por medio de parábolas tomando ejemplos físicos para 
enseñar verdades espirituales. Su propósito era ocultar el significado de su doctrina a quienes lo 
rechazaban, pero revelarla a sus seguidores. 
 Partieron por barco hacia Genesaret y durante el trayecto calmó la tempestad. Al llegar al 
otro lado, sanó a un lunático, pero la gente se espantó tanto que le pidieron que se fuera de allí. 
 
Capernaum 
 Cuando regresó a esa ciudad, Mateo había preparado un gran banquete con sus amigos, 
los publicanos y pecadores. Debido a que asistió a la fiesta, fue acremente criticado, a lo que 
contestó con la parábola de los odres nuevos. 
 En esa ciudad curó a la mujer que tocó su manto, resucitó a la hija de Jairo, dio vista a 
dos ciegos y sanó a otro poseído por los demonios. Nuevamente fue acusado de actuar en nombre 
de Satanás. 
 Exaltó el nombre de Juan el Bautista diciendo que era el mayor de los profetas y el 
cumplimiento de la profecía de Malaquías en cuanto a Elías que había de venir. 
 
De Nazaret a Jerusalén y de regreso 
 Saliendo de ahí, sanó a un cojo de nacimiento. Predicó acerca del juicio venidero y de su 
resurrección, pero su familia y la gente lo rechazaron, pues no podían creer que era el verdadero 
Hijo de Dios. 
 
Tercer viaje a Galilea 
 Durante este viaje, enseñó a sus discípulos que los campos ya estaban blancos para la 
siega y los envió de dos en dos a predicar su evangelio. Al regresar, reportaron sus logros y le 
informaron de la muerte de Juan el Bautista. El Señor quiso retirarse por un tiempo, pero tuvo 
gran compasión de los necesitados y se quedó predicando. 
 Alimentó a 5,000 hombres con dos peces y cinco panes, luego envió a sus discípulos a 
que fueran al otro lado del mar, pues quería orar a solas en la montaña. Ya entrada la noche, los 
alcanzó caminando sobre el agua e invitó a Pedro a que hiciera lo mismo; éste lo logró mientras 
mantuvo la mirada en el Maestro, pero después dudó y por poco se ahoga. Al día siguiente, 
llegaron a la planicie de Genesaret donde sanó a muchos enfermos antes de volver a Capernaum. 
 

TERCER AÑO DE MINISTERIO 
 
 Empezó a enseñar acerca del pan de vida y que todo aquel que quisiera seguirle debía 
comer su cuerpo. Muchos no entendían y se volvieron atrás muy ofendidos. También predijo que 
uno de los doce lo iba a traicionar. 
 Los fariseos lo acusaron de permitir que sus discípulos tomaran los alimentos sin lavarse 
las manos, quebrantando la ley. El maestro contestó que el corazón contaminado es el que 
corrompe al hombre y no sus manos.  
 Partió a Tiro y Sidón para descansar un poco pero se encontró con la mujer sirofenicia 
que le rogó por su hija. Luego se dirigió a Decápolis donde restauró a un sordomudo y a muchos 
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otros. Alimentó a 4,000 personas y al llegar a Magdala, los líderes religiosos le pidieron una 
señal, pero él respondió que solo les daría la de Jonás. 
 Después se fue a Betsaida donde dio la vista a un ciego, y sus familiares le dijeron que no 
se escondiera más. A esto contestó que su hora todavía no había llegado. 
 
El viaje a Jerusalén 
 Fue para celebrar la fiesta de los tabernáculos y fue objeto de muchas especulaciones. 
Predijo su ascensión y la venida del Espíritu Santo en Pentecostés, e invitó a todos a tomar del 
agua viva que podía ofrecerles. Contrariados por sus declaraciones, los fariseos trataron de 
tentarle trayendo a una mujer sorprendida en adulterio y preguntándole qué castigo merecía. El 
Señor respondió: El que de vosotros esté sin pecado, sea el primero en arrojar la primera 
piedra".  
 Nuevamente habló de su muerte y resurrección y confrontó a los líderes religiosos que se 
vanagloriaban de ser descendientes de Abraham. Les dijo: Antes que Abraham fuese, YO SOY". 
 Posteriormente sanó a otro ciego y predicó la parábola del pastor de cien ovejas que 
estaba dispuesto a dar su vida por una sola de ellas. Los legalistas trataron de apedrearlo por 
atribuirse el título de Hijo de Dios. 
 Yendo a Perea, al otro lado del río Jordán, muchos creyeron en él, dando así fin a su 
tercer año de ministerio terrenal. 
 
Cesárea a Capernaum 
 De Perea partió hacia Cesárea de Filipos. Durante el trayecto, Pedro declaró: "Tú eres el 
Cristo, el Hijo del Dios viviente". El Señor les dijo a sus discípulos que su muerte estaba cercana, 
pero que resucitaría y vendría otra vez. 
 Tomando a Pedro, Jacobo y Juan, subió al monte Hermón. Ahí se transfiguró delante de 
ellos y les dijo que se sentía muy triste porque pronto moriría. Después de este evento, siguió 
dando salud a los necesitados y echando fuera demonios. Luego regresó a Capernaum. 
 
Capernaum 
 Ahí surgió la controversia sobre el pago de tributos al gobierno. Jesús mandó a Pedro a 
sacar un pez del mar donde encontró las dos dracmas que adeudaban por causa de los impuestos. 
También enseñó acerca de: 
 
- La humildad 
- Que el que no estaba con él, era contra él 
- Las ocasiones de caer 
- Que su propósito era buscar lo que se había perdido 
- La reconciliación entre hermanos 
- El perdón ilimitado 
- La parábola del rey perdonador 
 
 Fue la última vez que Jesús estuvo en Capernaum, pues de ahí pasó a Jerusalén donde fue 
crucificado por los judíos y el gobierno romano. 
 
Perea 
 En el trayecto a Jerusalén, se detuvo a sanar y enseñar a las multitudes. Conoció a tres 
personas que ofrecían cierto potencial para seguirlo, pero fallaron porque tenían prioridades muy 
diferentes a las que el Señor esperaba de ellos. 
 También envió a los setenta a predicar después de un entrenamiento especial y mientras 
esperaba que regresaran, siguió ministrando. Es muy poco lo que sabemos acerca de estos 
seguidores del Señor, pero sí podemos estar seguros de que no los envió sin darles instrucciones 
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precisas. Fue aquí donde pronunció la parábola del buen samaritano y de donde partió para 
Betania. 
 
 
Betania 
 En este punto encontramos dificultades para seguir los pasos del maestro. Solo sabemos 
que visitó a María, Marta y Lázaro. 
 Sanó a un endemoniado sordo y ciego, pero los fariseos nuevamente lo acusaron de usar 
el nombre de Beelzebú para hacerlo. Él los reprendió duramente y mencionó cuál es el pecado 
imperdonable y cómo puede un espíritu malo salir de una casa y volver a ocuparla junto con 
otros. También les refirió el juicio que espera a los malvados y condenó a todos aquellos que 
estaban en su contra. 
 Sabiendo que su tiempo estaba cerca, empezó a enfatizar la importancia de estar 
preparados para encontrarse con Dios usando las siguientes parábolas: 
 
- El joven rico 
- Los obreros malvados 
- La higuera estéril 
- La oveja perdida 
- La moneda perdida 
- El hijo pródigo 
- El mayordomo infiel 
- El rico y Lázaro 
- La recompensa de los siervos 
- El juez injusto 
- El fariseo y el publicano 
 
 Enseguida sanó a diez leprosos y los mandó a cumplir el ritual del lavamiento en el 
templo. Enseñó acerca del sufrimiento, la condición del mundo en los últimos días, el 
Armagedón, el divorcio y los tres tipos de eunucos. Viajando por la región de Betania, se enteró 
de la enfermedad y muerte de Lázaro. Decidió visitar a las hermanas del difunto y con ellas se 
dirigió al sepulcro, de done lo levantó de los muertos.  

Conoció y habló con un joven rico y después prometió a sus discípulos que reinarían con 
él. También pronunció la parábola de la viña y predijo una vez más su muerte y resurrección. En 
esta coyuntura, la madre de Jacobo y Juan se acercó a pedirle que sentara a sus hijos a su derecha 
e izquierda cuando estuviera en su reino. 
 
Jericó, Betania y Betfagé 
 De Betania fue a Jericó donde sanó a un ciego. Allí conoció a Zaqueo, enseñó la parábola 
de las 10 minas y dio la vista a Bartimeo. Después regresó a Betania donde fue ungido por María 
con un frasco de perfume, lo cual fue criticado por Judas, el que le iba a entregar. Enseguida salió 
para Betfagé donde dio inicio la última semana de su vida. 
 

LA ÚLTIMA SEMANA DE SU VIDA 
 
Domingo 
 Jesús envió a dos de sus discípulos a buscar una asna con su pollino para entrar en 
Jerusalén montado en él. La gente lo proclamó diciendo: "¡Hosanna al hijo de David! ¡Bendito el 
que viene en el nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!"  Al entrar en la ciudad, los fariseos 
los intimidaron para que guardaran silencio, a lo que el maestro contestó que si ellos callaran, las 
piedras hablarían, pero lamentó la situación de aquella ciudad y predijo su destrucción. 
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Lunes 
 Maldijo a la higuera estéril y por segunda vez purificó el templo de los negociantes 
malvados. Sanó más enfermos y recibió la adoración de los niños. 
Martes y miércoles 
 Los legalistas incrédulos lo retaron a que demostrara la procedencia de su autoridad y dio 
una serie de enseñanzas acerca de: 
 
- Los dos hijos que cambiaron de parecer 
- Los labradores malvados 
- El invitado a la boda 
- Los talentos 
- Los tres mayordomos 
 
 Predicó el sermón del monte de los Olivos en el cual declaró las cosas que sucederán en 
los últimos tiempos. Los líderes religiosos nuevamente buscaron ocasión para hacerlo caer y 
tuvieron una gran controversia acerca del dinero del tributo, la resurrección y el gran 
mandamiento. 
 Jesús predijo su muerte otra vez, acusó a sus opositores por sus transgresiones, exaltó la 
ofrenda de la viuda y se lamentó nuevamente por lo que sucedería a Jerusalén. 
 
Jueves 
 Pedro y Juan fueron enviados a preparar el aposento alto donde celebrarían la pascua. 
Después llegaron el maestro y los demás. Les lavó los pies y les anunció la traición de Judas. En 
este lugar instituyó lo que ahora conocemos como la santa cena y advirtió a Pedro que sería 
zarandeado por Satanás y que lo negaría tres veces. 
 Este mismo día les dio sus instrucciones finales según aparecen en Juan capítulos 14 al 
16. Habló de la casa de su Padre, su segunda venida y el ministerio del Espíritu Santo. Enseñó 
que debían ser como árboles que llevaran mucho fruto. 
 Luego salió hacia el huerto de Getsemaní para orar, Judas llegó hasta allá y lo traicionó 
con un beso. Fue arrestado, abandonado por los once discípulos y llevado a juicio ante Anás, 
Caifás, el Sanedrín, Pilato, Herodes, de nuevo a Pilato, a la corte romana y finalmente al calvario 
para ser crucificado. 
 
Viernes 
 Fue el día que murió en la cruz. A través de este acto, la cabeza de la serpiente (Satanás) 
fue aplastada, y el talón de Cristo (la simiente de la mujer) herido. La humanidad ahora tenía un 
medio para alcanzar la salvación y reconciliarse con Dios. 
 Esa misma tarde lo bajaron y lo sepultaron. Al tercer día resucitó como había predicho. 
 
Apariciones después de su resucitado 
 La Biblia habla de diez ocasiones en que Jesucristo apareció a la gente en los cuarenta 
días que siguieron: 
 
- A María en el huerto 
- A las mujeres regresando de la tumba vacía 
- A dos discípulos en el camino a Emaús 
- A Pedro en Jerusalén 
- A diez discípulos en el aposento alto 
- A los once en el mismo lugar 
- A siete en el mar de Galilea 
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- A los once más 500 creyentes en un monte 
- A los once y Santiago el hermano de Jesús 
- A los once en el monte de los Olivos cuando ascendió a los cielos y fue recibido por su 

Padre 
 
 
 

LA IGLESIA DE JESUCRISTO 
 
Los Hechos de los apóstoles 
 Es un libro histórico que relata el nacimiento de la iglesia cristiana mediante la venida del 
Espíritu Santo prometido por el Señor. Él dijo que habitaría el Espíritu Santo en todos los 
creyentes una vez que regresara al cielo. En esos primeros días, Dios ordenó con toda claridad 
que el evangelio se predicara a todos los pueblos; tanto judíos como gentiles y que estos últimos 
no fueran obligados a cumplir las restricciones del judaísmo. Con la conversión del apóstol Pablo, 
la Palabra de Dios comenzó a extenderse por Asia Menor y Europa. 
 
Las epístolas 
 Son las cartas escritas a las congregaciones jóvenes de cristianos que estaban siendo 
fundadas por los esfuerzos de los misioneros. Trece de los veintiuna fueron escritas por Pablo. 
Las otras por Juan, Pedro, el apóstol Santiago y Judas. Estos escritos establecieron las principales 
doctrinas de la iglesia cristiana y las reglas de conducta para los creyentes. A través de ellas, se 
especificaron las enseñanzas divinas para separarlas de las perversiones heréticas que 
comenzaron a brotar inmediatamente después de la muerte de Cristo. 
 
El Apocalipsis 
 Es una larga misiva del apóstol Juan; pero es algo más que una epístola ordinaria, ya que 
es de naturaleza profética. Nos permite dar un vistazo al fin de los tiempos incluyendo el regreso 
de Jesucristo. Es importante notar que los eruditos y teólogos difieren grandemente en cuanto a la 
interpretación de la escatología (eventos de los últimos días). 
 Sin embargo, todos están de acuerdo en que el libro de Apocalipsis incluye lo siguiente: 
 
- Siete cartas a igual número de iglesias 
- Un tiempo de tribulación 
- La segunda venida de Cristo en forma personal y visible 
- El milenio 
- El juicio del gran trono blanco 
- Cielo nuevo y tierra nueva (el estado eterno de las cosas) 
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CAPÍTULO 3 
LA PROMESA A ADÁN 

 
 Las Sagradas Escrituras primordialmente son el relato histórico de la promesa divina 
dada al hombre para restaurar la comunión con él sin importar su rebelión. Para entenderlas, es 
necesario que primero analicemos la que le hizo a Adán y cómo se cumplió a través de la historia. 
Hemos hecho un esfuerzo honesto para seguirla fielmente con el objeto de que el creyente laico 
pueda comprender mejor su mensaje fundamental. Este estudio, junto con el mapa que incluimos, 
puede ayudar a cualquier persona a descubrir el orden cronológico de las narraciones bíblicas y 
comprobar la forma en que el Señor hace sus compromisos. 
 En el primer capítulo de este estudio, recorrimos los eventos de la creación. En éste, 
vamos a ampliar algunos de los más importantes, ya que son el fundamento del resto de la Biblia. 
Si los comprendemos, tendremos una visión clara de todo lo que sigue desde Génesis 4 hasta 
Apocalipsis 22. 
 Hemos visto que fue Dios quien creó los cielos y la tierra así como todo lo que en ellos 
hay. En Génesis 1, se nos dice que en cada día, el Señor hizo algo diferente. 
 Adán fue la corona de la creación y hecho a la semejanza del Altísimo con voluntad, 
intelecto y emociones. Fue puesto en el jardín del Edén para que tuviera autoridad sobre lo 
creado. 
 

Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y 
sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas 
las bestias que se mueven sobre la tierra. Génesis 1:28 
 

 Sabemos que lo formó de los elementos de la misma tierra, pero con el parecido divino. 
No fue sino hasta que él sopló en su nariz aliento de vida, que se convirtió en alma viviente. Le 
dio instrucciones específicas para que no comiera de un árbol llamado del conocimiento del bien 
y del mal porque moriría: 
 

…mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que 
de él comieres, ciertamente morirás. Génesis 2:17 
 

 El Señor hizo que todos los animales desfilaran frente a Adán para que les pusiera 
nombre. Pero él no tenía quien lo acompañara, así que Dios hizo que cayera en un profundo 
sueño y creó a la mujer de una de sus costillas. La idea era que fuera ayuda idónea para el varón, 
lo cual no es aceptado por el Movimiento de la Liberación Femenina de nuestro siglo. Sin 
embargo, ese es el papel que el creador les ha asignado. Adán la llamó Eva. 
 Es interesante notar que las facultades volitivas, intelectuales y emotivas del ser humano 
empezaron a funcionar de inmediato. En la exposición más detallada que se hace en Génesis 
capítulo 2, aprendemos que en ese paraíso, tenían comunión perfecta con su creador. 
 
La caída 
 En Génesis 3, se presenta Satanás en forma de serpiente y se dice que era más astuto y 
mentiroso que cualquier otro animal. Un día se apareció a Eva, quien se hallaba cerca del árbol 
del conocimiento del bien y del mal. Por la seguridad con que ella contestó, creemos que Adán le 
había advertido previamente de la prohibición. 
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Pero la serpiente era astuta, más que todos los animales del campo que Jehová 
Dios había hecho, la cual dijo a la mujer: ¿Con que Dios os ha dicho: No 
comáis de todo árbol del huerto? Y la mujer respondió a la serpiente: Del fruto 
de los árboles del huerto podemos comer; pero del fruto del árbol que está en 
medio del huerto dijo Dios: No comeréis de él, ni le tocaréis, para que no 
muráis. Entonces la serpiente dijo a la mujer: No moriréis, sino que sabe Dios 
que el día que comáis de él, serán abiertos vuestros ojos, y seréis como Dios, 
sabiendo el bien y el mal. Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y 
que era agradable a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría; y 
tomó de su fruto y comió; y dio también a su marido, el cual comió así como ella. 
Génesis 3:1-6 
 

 Puesto que esta única restricción permitía el uso de su libre albedrío, el diablo trató de 
hacerla desobedecer al Señor para someterla a él. Esto interrumpió la comunicación que había 
existido entre ellos y la divinidad hasta ese momento. 
 
El engaño de Satanás 

- Primero puso en duda la palabra de Dios: “¿Con que Dios os ha dicho?” Siempre lo 
hace y si usted también duda, entonces es seguro que Satanás se halla cerca. Eva 
respondió claramente: “Dios ha dicho que no lo comamos o toquemos para que no 
muramos”. 

- Después negó el dicho de Dios. “No moriréis…” Esta es la primera mentira 
registrada en la historia. La Biblia no miente, pero sí incluye algunas que fueron 
dichas tanto por pecadores como por santos. Continuó diciéndole que sus ojos se 
abrirían y sería como Dios, sabiendo el bien y el mal. 

- Terminó convenciéndola de que comiera del fruto prohibido. Entonces ella vio: 
- que el árbol era bueno para comer 
- que era agradable a los ojos 
- que era codiciable para alcanzar la sabiduría y tomó de su fruto, comió y dio  
  también a su marido. 

 
 El razonamiento de la serpiente debe haber sido algo así: 
 
   El plan de Dios es prohibitivo, 
   Las prohibiciones son malas, 
   Entonces, el plan de Dios es malo. 
 
 En el momento que desobedecieron, murieron espiritualmente. El pecado entró en el 
mundo y desapareció la comunión de las criaturas con el único Dios santo. En este relato 
encontramos las cuatro etapas del pecado: 
 
Vio  El pecado entra por los ojos 
Codició  Debe pararse antes que llegue al corazón 
Tomó  Si no se evita, se comete la transgresión 
Escondió Terminamos alejándonos y escondiéndonos del Señor 
 
 La única defensa que tuvo la mujer fue decir: “La serpiente me engañó, y comí”. Es 
importante notar que puesto que había una sola prohibición, Adán y Eva solo podían haber 
pecado por ella. 
 
La maldición 
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 Debido a su atrevimiento, Dios maldijo a Satanás y a la tierra. Pero a Eva y a Adán solo 
los castigó, pues deseaba restaurarlos en el futuro. 
 
 
Satanás. Sería maldito entre todos los 
  animales creados: su cabeza  

sería aplastada por la simiente  
de la mujer. 

 
La mujer. Daría a luz sus hijos con 
  sufrimiento y dolor. Dios  

hizo hincapié en que Adán 
gobernaría sobre ella. 

 
El hombre. La tierra produciría espinas 
  por su causa y tendría que 
  suplir sus necesidades con 
  el sudor de su frente. 
 
 

LA PROMESA A ADÁN 
 

Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y su simiente; él te 
herirá en la cabeza, y tú lo herirás en el calcañar. Génesis 3:15 (Versión Biblia 
de las Américas) 
 

 Cuando Dios maldijo a Satanás, indirectamente prometió a los humanos que un día daría 
a la mujer una simiente (Jesucristo) que sería enemigo del engañador y que lo aplastaría y lo 
heriría en la cabeza. A su vez, éste se vengaría lastimando el talón de Cristo, pero sin impedir que 
él abriera un camino para que el hombre fuera restaurado a la comunión con su creador. 
 Si este pacto no hubiera existido, la Biblia había terminado allí, pero el resto de las 
Escrituras relatan cómo se cumplió la promesa hecha al primer hombre y su mujer. 
 Jesús fue descendiente de Eva; murió en la cruz como nuestro sustituto, ocupando nuestro 
lugar para pagar por nuestros pecados y rebeliones. Por su sacrificio, reanudó la comunicación 
con Dios. Al resucitar, la cabeza del diablo fue aplastada. Isaías nos recuerda: 
 

Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el 
castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados. 
Isaías 53:5 
 

 Obviamente, esta promesa está relacionada con la simiente de la mujer y es seguida, 
ampliada y explicada en el resto del Antiguo Testamento. Es esta sagrada secuencia la que hace 
que los libros de la Biblia formen una unidad asombrosa. 
 
El árbol de la vida 
 Debido a su estado pecaminoso, Adán y Eva fueron echados del jardín: 
 

Y dijo Jehová Dios: He aquí el hombre es como uno de nosotros, sabiendo el 
bien y el mal; ahora, pues, que no alargue su mano, y tome también del árbol de 
la vida, y coma, y viva para siempre. Génesis 3:22 
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 Si hubieran tomado de este fruto en el estado en que se encontraban, hubieran vivido para 
siempre sin la esperanza de reconciliación. Así que los lanzó del Edén como un acto de amor y 
misericordia y puso un querubín con una espada de fuego para evitar que se acercaran. Antes de 
echarlos, el Señor les hizo delantales de pieles de animales para cubrir su desnudez. Esto era 
símbolo de lo que haría con la ley del Antiguo Testamento, que de acuerdo a los escritores de 
Levítico y Hebreos, requería el derramamiento de sangre para obtener el perdón de los pecados, 
hasta que pudiera efectuar su redención final. 
 
Caín y Abel 
 En el capítulo cuatro, vemos que Adán y Eva tuvieron dos hijos llamados Caín y Abel. 
Siendo jóvenes, presentaron ofrendas a Dios. El primero, que era agricultor, trajo frutos de la 
tierra que había sido maldecida y por su actitud fue rechazado. Abel que era pastor, ofreció un 
animal sacrificado y fue aceptado. Caín se enojó tanto, que mató a su hermano perdiendo así el 
derecho a que sus descendientes continuaran con la línea de la promesa. 
 Dios dio a Adán y Eva un tercer hijo llamado Set y en el capítulo cinco vemos la lista de 
su progenie entre quienes se menciona a: Enós, Cainán, Mahalaleel, Enoc, Matusalén, Lamec, 
Noé y Sem, de quien descendió Abram (Abraham); figura importante en el plan redentor del 
Señor. 
 
Multiplicación de la raza humana 
 Pasaron varios siglos y la gente se multiplicó en gran manera. En Génesis 6, se nos da 
una idea de lo que les esperaba. Los hombres anhelaban ver la simiente prometida, pero seguían 
en sus caminos perdidos, en constante rebeldía contra el Señor quien se arrepintió de haberlos 
creado. 
 

Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que todo 
designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el 
mal. Y se arrepintió Jehová de haber hecho hombre en la tierra, y le dolió en su 
corazón. Y dijo Jehová: Raeré de sobre la faz de la tierra a los hombres que he 
creado, desde el hombre hasta la bestia, y hasta el reptil y las aves del cielo; 
pues me arrepiento de haberlos hecho. Génesis 6:5-7 
 

El diluvio 
 La Biblia registra que Noé halló gracia delante del Señor. Sólo él y Enoc, el que caminó 
con Dios, resaltan por su obediencia en toda la historia primitiva. 
 

Estas son las generaciones de Noé: Noé, varón justo, era perfecto en sus 
generaciones; con Dios caminó Noé. Y engendró Noé tres hijos: a Sem, a Cam y 
a Jafet. Y se corrompió la tierra delante de Dios, y estaba la tierra llena de 
violencia. Y miró Dios la tierra, y he aquí que estaba corrompida; porque toda 
carne había corrompido su camino sobre la tierra. Dijo, pues, Dios a Noé: He 
decidido el fin de todo ser, porque la tierra está llena de violencia a causa de 
ellos; y he aquí que yo los destruiré con la tierra. Génesis 6:9-13 
 

 Noé y sus hijos trabajaron 120 años en construir un arca. Tenía 150 metros de largo, 25 
de ancho y 15 de altura. Antes que la lluvia empezara a caer y a derramarse de los abismos de la 
tierra por cuarenta días con sus noches, la llenaron con parejas de animales y provisiones. Todo el 
mundo quedó bajo el agua y murió toda forma de vida, excepto quienes se hallaban dentro de la 
embarcación. 150 días después, atracaron en lo alto del monte Ararat donde tal vez se encuentre 
todavía. Pasaron otros cinco meses antes de que las aguas bajaran del nivel y sus ocupantes 
pudieran abandonarla. El tiempo total que pasaron en ella fue de más de un año. 
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 Se nos dice que entraron cuando Noé tenía 600 años de edad y en el día 27 de su 
cumpleaños 601 la abandonaron. Inmediatamente después, el patriarca presentó un sacrificio al 
Señor y en esa ocasión Dios le prometió que nunca volvería a destruir a la humanidad por medio 
del agua. El arco iris selló esa promesa. 
 
Los hijos de Noé fueron Sem, Cam y Jafet 
 Todos descendemos de los hijos de Noé, quienes repoblaron el mundo y dieron origen a 
todas las razas y naciones. 
 
La torre de Babel 
 Cus, hijo de Cam, tuvo un hijo llamado Nimrod que fue el responsable de organizar la 
primera religión falsa en las llanuras de Sinar, adonde había llevado al pueblo para que elevaran 
una gran torre con el objeto de llegar al cielo, y apartarlos de Dios y su verdad revelada. Su 
propósito fue estorbado por el Señor, quien confundió las lenguas de las gentes y los esparció por 
toda la tierra. 
 Los descendientes de Cam son los árabes, palestinos y africanos. Los de Jafet poblaron 
Asia Menor y Europa. Pero fue a través de Sem que Dios siguió su promesa, pues entre sus 
descendientes estaba Abraham, quien dio origen al pueblo judío. 
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CAPÍTULO 4 
 

LA PROMESA A ABRAHAM 
PRIMERA PARTE 

 
Abram (2000 a.C.) 
 Fue descendiente de Sem, y a través de él se continuó la promesa original. Miles de años 
habían pasado desde Adán y Eva, pero no fue sino hasta que nació Abram que Dios decidió dar el 
siguiente paso para la redención del hombre por medio de otro pacto. El Señor se le apareció 
personalmente cuando vivía en Ur de los caldeos y le ordenó que saliera de ese lugar pecaminoso 
con su esposa y posesiones y se fuera a otro que él le mostraría donde haría de él una nación 
numerosa. Sin embargo, Sara era estéril 
 
Factores importantes concernientes a esta promesa 

- Es una extensión de la promesa hecha a Adán en Génesis 3:15, y se refiere a la 
misma simiente que restauraría la comunión entre el hombre y Dios. 

- Está relacionada con el futuro de Israel, el pueblo escogido que el Señor iba a crear a 
través de Abram. Es necesario estudiarla para comprender la escatología bíblica 
(estudio de los eventos de los últimos tiempos). 

- Lo que sigue en los testamentos muestra cómo se cumplió, pero si no se entiende 
correctamente, es muy difícil captar la relevancia de la historia antiguo testamentario. 

 
Es importante porque es la piedra angular sobre la que se ha de edificar la Biblia. Cuando 
construían el arco en San Luís, una estructura de acero inoxidable de sesenta y cuatro pisos de 
alto que se levanta cerca del Río Mississippi en San Luís, Missouri EE.UU., empezaron 
levantando dos torres separadas con la idea de colocar encima de ellas una piedra que las 
uniera. Pero atinadamente alguien dedujo que si el fundamento se movía aunque fuera un 
dieciseisavo de pulgada, la parte más alta se alejaría ocho pies. El trabajo se detuvo y se 
revisaron los cálculos. Se encontró que eran correctos y finalmente la piedra angular unió las 
columnas como se había planeado. Así de precisos deben ser nuestros cimientos para que 
podamos entender la coordinación que hay entre los hechos de las Escrituras, pues siguen el 
plan diseñado por el Altísimo. 
 La promesa a Adán se repite en la de Abram (a quien Dios cambió el nombre por el de 
Abraham que quiere decir “padre de muchas naciones”). Se explica y amplía en el relato 
escritural. 
 

Y no se llamará más tu nombre Abram, sino que será tu nombre Abraham, 
porque te he puesto por padre de muchedumbre de gentes. Génesis 17:5 
 

La promesa a Abraham 
 Hay varios elementos que requieren estudio para ver cómo concuerdan entre sí las 
promesas posteriores. Los tres que trataremos en este momento son: 
 
- La tierra  Deuteronomio 30:1-8 
- La simiente  2 Samuel 7:12-16 
- La bendición  Jeremías 31:31-34 
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 Primero, es indispensable que entendamos que fue una promesa literal, eterna e 
incondicional, y que se aplica al pueblo de Israel. 
 
- Literal    Así como lo dice 
- Eterna    Nunca terminará 
- Incondicional   Sin requisitos 
- Hecha con la nación de Israel Abraham y su descendencia 
 
 No obstante, los gentiles somos afectados por ella debido a lo que dice en Gálatas: 
 

Para que en Cristo Jesús la bendición de Abraham alcanzase a los gentiles, a fin 
de que por la fe recibiésemos la promesa del Espíritu. Gálatas 3:14 
 

 Ahora bien, hecha esta introducción, estamos listos para entender la promesa por sí sola: 
 

Pero Jehová había dicho a Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la 
casa de tu padre, a la tierra que te mostraré. Y haré de ti una nación grande, y te 
bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición. Bendeciré a los que te 
bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti todas las 
familias de la tierra. Génesis 12:1-3 
 

 “Y haré de ti una nación grande” 
 
 Si Abraham iba a ser una gran nación, debería poseer un territorio propio. Asimismo 
necesitaba tener muchos descendientes que formaran un pueblo. 
 
 “Y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre” 
 
 Al ir estudiando la vida de Abraham, veremos que Dios le bendijo espiritualmente con 
inmensa riqueza y posesiones materiales (Génesis 13:2). Fue conocido como “el amigo de Dios”. 
Su nombre se engrandeció porque tres de las religiones más importantes se iniciaron con él 
(judaísmo, cristianismo e islamismo). 
 
 “Y serán benditas en ti todas las familias de la tierra” 
 

De su simiente saldría un redentor que salvaría a todos los pueblos de sus pecados y 
eliminaría la separación de Dios. 
 Pero tenía dos problemas. En primer lugar, no poseía ni un pedazo de tierra, ya que el 
Señor le había ordenado salir de su casa en Ur de los Caldeos e irse a Canaán. En segundo lugar, 
no tenía hijos porque su esposa Sara era estéril 
 
Tierra 
 Este elemento fue el primero que Dios arregló. Debido a su obediencia, le dio la tierra de 
Canaán cuando pasaba por ella. 
 

Y apareció Jehová a Abram, y le dijo: A tu descendencia daré esta tierra. Y 
edificó allí un altar a Jehová, quien le había aparecido. Génesis 12:7 
 

 En Génesis 13, después que Lot y Abraham se separaron, el Señor se le apareció y le 
dijo: 
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Y Jehová dijo a Abram, después que Lot se apartó de él: Alza ahora tus ojos, y 
mira desde el lugar donde estás hacia el norte y el sur, y al oriente y al 
occidente. Porque toda la tierra que ves, la daré a ti y a tu descendencia para 
siempre. Génesis 13:14-15 
 

 Se la otorgó como herencia eterna, para que le perteneciera a él y los suyos. Aquí vemos 
en forma clara que Dios le estaba ofreciendo que poseería bienes raíces. 
 
 ¿Qué hizo Abraham para merecerla? ¡Nada! 
 ¿Tenía Dios el derecho de hacer esto? ¡Sí, él es el dueño de todo! 
 
 Bien, con el primer problema resuelto, podemos pasar al que se relaciona con sus 
herederos. Sara era incapaz de tener familia y ya era anciana. 
 
Simiente 
 Este aspecto lo soluciona el Señor a continuación: 
 

Y haré tu descendencia como el polvo de la tierra; que si alguno puede contar el 
polvo de la tierra, también tu descendencia será contada. Génesis 13:16 
 

 Dios le dijo que su progenie sería tan numerosa como el polvo de la tierra. Abraham 
esperó durante años, pero nada sucedió. Sara permanecía sin tener hijos, por lo que el Altísimo 
volvió a hablar con él diciendo: 
 

Después de estas cosas vino la palabra de Jehová a Abram en visión, diciendo: 
No temas, Abram: yo soy tu escudo, y tu galardón será sobremanera grande. 
 
Y respondió Abram: Señor Jehová, ¿qué me darás, siendo así que ando sin hijo, 
y el mayordomo de mi casa es ese damasco Eliezer? 
 
Dijo también Abram: Mira que no me has dado prole, y he aquí que será mi 
heredero un esclavo nacido en mi casa. 
 
Luego vino a él palabra de Jehová, diciendo: No te heredará éste, sino un hijo 
tuyo será el que te heredará. 
 
Y lo llevó fuera, y le dijo: Mira ahora los cielos, y cuenta las estrellas, si las 
puedes contar. Y le dijo: Así será tu descendencia. 
 
Y creyó a Jehová, y le fue contado por justicia.  Génesis 15:1-6 
 

 En el versículo 1, se le dice que Dios sería su escudo. Esto quiere decir que lo protegería. 
Él no vivía en una ciudad amurallada como muchos otros, sino al aire libre, así que necesitaba del 
cuidado divino. 
 En esto estaba el Señor, cuando el patriarca decidió que necesitaba su ayuda. Sara seguía 
sin tener hijos, y ya habían pasado varios años; sólo tenía esclavos y según sus costumbres, el jefe 
de ellos sería heredero de todo lo que poseía si moría sin dejar sucesores. 
 En el versículo 4 el Altísimo vuelve a confirmar la promesa concerniente a su 
descendencia: “Eliezer no será tu heredero, sino uno que salga de tus entrañas es el que te 
heredará”. Después añadió que saliera al campo y contara las estrellas. Al hacerlo, se dio cuenta 
que había millones y millones de ellas en los cielos. Dios le dijo: “Abraham, así será el número 
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de tus hijos”.  
 Ahora bien, el versículo 6 es sorprendente. Dice que él creyó y le fue contado por 
justicia. Esto quiere decir que este hombre pecador fue hecho justo ante los ojos del juez justo. 
 
La justicia de Abraham 
 La palabra justicia es un término que se usa en la contabilidad. Debido a la 
pecaminosidad del hombre, Abraham estaba incluido en la columna del “déficit” en el libro 
mayor de Dios, pero habiendo creído en la promesa, fue listado en la columna del “haber”. De 
igual manera, todos somos salvados por la misma fe. 
 Creer de esta forma quiere decir que estamos “completamente convencidos, persuadidos, 
confiando en…” La forma en que lo hizo Abraham fue absoluta y no relativa. Hay una historia 
que cuenta que un hombre caminaba en una cuerda tendida sobre las cataratas del Niágara. Al 
cruzar de un lado al otro, preguntó a uno de los más entusiastas observadores: “¿Crees que puedo 
empujar una carretilla con un hombre encima de ella, y llegar al otro lado?” El hombre dijo: “Sí, 
creo que puedes hacerlo”. Entonces el malabarista le pidió que se subiera a la carretilla. El otro 
contestó que aunque creía, no confiaba  tanto en él. Esto es a lo que yo llamo creencia relativa, 
pero no fue así con Abraham. Su confianza en Dios era total. La única manera en que uno puede 
pasar al lado del “haber” en el libro mayor del Señor es por fe y somos hechos justos únicamente 
por ella. 
 La mayoría de la gente trata de justificarse haciendo buenas obras y llevando una vida 
modelo. No pueden creer que sean insuficientes para justificarse ante el Altísimo. Esto no 
significa que él no toma en cuenta lo bueno que hacemos, sino que debido a que todos somos 
pecadores, nuestras acciones nunca alcanzarán la medida de justicia establecida por el santo Dios 
y lo que se requiere para ser salvos. 
 Es como si cien personas se dispusieran a nadar desde California hasta Hawai. Algunos 
avanzarán algunos metros, otros tal vez kilómetros, pero ninguno podrá llegar al otro lado. Es una 
meta demasiado difícil para un humano. Lo mismo sucede con la salvación. Puesto que no 
podemos justificarnos por nuestros méritos, esto solo se consigue por creer en lo que Dios dice en 
su Palabra. Al hacerlo, nos declara justos gracias al sacrificio de Cristo en la cruz. 
 Pablo nos recuerda que: 
 

Porque ¿qué dice la Escritura? Y CREYÓ ABRAHAM A DIOS, Y LE FUE 
CONTADO POR JUSTICIA. Ahora bien, al que trabaja, el salario no se le 
cuenta como favor, sino como deuda: mas al que no trabaja, pero cree en aquel 
que justifica al impío, su fe se le cuenta por justicia. Como también David habla 
de la bendición que viene sobre el hombre a quien Dios atribuye justicia aparte 
de las obras: BIENAVENTURADOS AQUELLOS CUYAS INIQUIDADES HAN 
SIDO PERDONADAS, Y CUYOS PECADOS HAN SIDO CUBIERTOS. 
BIENAVENTURADO EL HOMBRE CUYO PECADO EL SEÑOR NO TOMARÁ 
EN CUENTA. Romanos 4:3-8 (Versión Biblia de las Américas) 
 

 Abramos nuestras Biblias y leamos Génesis 15:7-18. 
 

Y le dijo: Yo soy Jehová, que te saqué de Ur de los caldeos, para darte a heredar 
esta tierra. 
 
Y él respondió: Señor Jehová, ¿en qué conoceré que la he de heredar? 
 
Y le dijo: Tráeme una becerra de tres años, y una cabra de tres años, y un 
carnero de tres años, una tórtola también, y un palomino. 
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Y tomó él todo esto, y los partió por la mitad, y puso cada mitad una enfrente de 
la otra; mas no partió las aves. 
 
Y descendían aves de rapiña sobre los cuerpos muertos, y Abram las ahuyentaba. 
 
Mas a la caída del sol sobrecogió el sueño a Abram, y he aquí que el temor de 
una grande oscuridad cayó sobre él. 
 
Entonces Jehová dijo a Abram: Ten por cierto que tu descendencia morará en 
tierra ajena, y será esclava allí, y será oprimida cuatrocientos años. 
 
Mas también a la nación a la cual servirán, juzgaré yo; y después de esto 
saldrán con gran riqueza. 
 
Y tú vendrás a tus padres en paz, y serás sepultado en buena vejez. 
 
Y en la cuarta generación volverán acá; porque aún no ha llegado a su colmo la 
maldad del amorreo hasta aquí. 
 
Y sucedió que puesto el sol, y ya oscurecido, se veía un horno humeando, y una 
antorcha de fuego que pasaba por entre los animales divididos. 
 
En aquel día hizo Jehová un pacto con Abram, diciendo: A tu descendencia daré 
esta tierra, desde el río de Egipto hasta el río grande, el río Eufrates.  Génesis 
15:7-18 
 

 En el versículo 8 Abram pidió a Dios una confirmación de que realmente heredaría la 
tierra. 
 En el nueve, Dios le dijo que tomara una becerra, una cabra, un carnero, una tórtola y un 
palomino. Que partiera por la mitad a las bestias de cuatro patas y las colocara una frente a otra 
en el suelo. 
 En el verso 12, el Señor provoca un profundo sueño en Abram al ponerse el sol. En el 13 
dice: 
 

Entonces Jehová dijo a Abram: Ten por cierto que tu descendencia morará en 
tierra ajena, y será esclava allí, y será oprimida cuatrocientos años. 
 

 Dentro de los planes del Altísimo se encontraba el hecho de que su pueblo escogido 
pasara cuatrocientos años de esclavitud en Egipto. 
 En el versículo 17 dice que Jehová se movía entre los animales divididos en forma de 
llama de fuego. Esta era la manera en la que se confirmaban los pactos en la época de los 
patriarcas. Ambos contratantes debían caminar entre las bestias sacrificadas. Si alguno lo rompía, 
su sangre también debía ser derramada. Por lo tanto, Jehová estaba aceptando un pacto 
incondicional, independientemente de lo que el otro hiciera. 
 En el versículo 18 Dios amplía el territorio otorgado en la promesa que le había dado 
anteriormente, hasta cubrir desde el río de Egipto hasta el Eufrates. En esos tiempos, Canaán 
comprendía únicamente la franja entre el Mediterráneo y el Jordán, y de Dan a Beerseba; 295 
kms. De largo por 40 de ancho (85 kms. en su parte más amplia). Esta tierra pertenecería a 
Abraham y a su descendencia para siempre. 
 
El error de Sara 
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 Impaciente porque continuaba siendo estéril, Sara tomó la iniciativa de proponer a su 
marido un plan para que pudieran tener hijos a través de su esclava Agar. Dios no necesitaba esta 
ayuda; ella se tomó atribuciones que no le correspondían, tratando de apresurar el cumplimiento 
de la promesa. De esta unión nació Ismael. Por fin tenía un hijo, pero esto no estaba en los planes 
divinos. Sin embargo, para cumplir su compromiso, el Señor decidió hacer de Israel una nación 
importante y lo hizo padre de todos los pueblos árabes; muchos de los cuales están actualmente 
en abierta oposición tanto contra el judaísmo como contra el cristianismo. 
 

Respondió Dios: Ciertamente Sara tu mujer te dará a luz un hijo, y llamarás su 
nombre Isaac; y confirmaré mi pacto con él como pacto perpetuo para sus 
descendientes después de él. Génesis 17:19 
 

 Dios le dijo claramente que Sara tendría un hijo en su vejez, y que Isaac sería el heredero 
de la promesa, no Ismael. En Génesis 21 nos dice: 
 

Y Sara concibió y dio a Abraham un hijo en su vejez, en el tiempo que Dios le 
había dicho. Génesis 21:2 
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CAPÍTULO 5 
 

LA PROMESA A ABRAHAM 
SEGUNDA PARTE 

 
 Jehová cumplió cabalmente lo que había dicho al patriarca Abraham y en su momento, 
hizo que la estéril Sara concibiera y diera a luz al descendiente que seguiría con el propósito 
divino. 
 
Isaac 
 Cuando creció Isaac, Abraham arregló el matrimonio de su hijo con Rebeca. De su unión 
nacieron dos hijos. 
 
Esaú y Jacob 
 Aunque el primero era el mayor, Jacob lo engañó y logró comprar su primogenitura por 
un plato de lentejas, perdiendo con ella el privilegio de que la promesa se cumpliera a través de él 
y la bendición que por derecho le correspondía. 
 Jacob tuvo que huir de la ira de su hermano y una noche se enfrentó directamente con el 
ángel de Jehová y luchó con él hasta que lo “…tocó en el sitio del encaje de su muslo, y se 
descoyuntó el muslo de Jacob…” (Génesis 32:25). Esto ocasionó una transformación drástica en 
su vida. Dios cambió su nombre a Israel; tuvo doce hijos de quienes salieron el mismo número de 
tribus. 
 
José 
 Uno de los hijos predilectos fue José. Era odiado por sus hermanos porque había soñado 
que todos se humillarían ante él; así que lo vendieron a unos traficantes de esclavos egipcios y fue 
subastado y vendido a un hombre importante. Esta fue la forma que Dios usó para que su pueblo 
llegara a establecerse en ese país donde había predicho que permanecerían por 400 años. 
 Por sus convicciones, integridad y obediencia, José alcanzó el puesto de primer ministro. 
Gracias a ello, pudo evitar que su familia muriera de hambre y que viniera a vivir con él. Cuando 
Jacob y sus hijos se unieron a José en Egipto, Dios les dijo que estaría con ellos y los traería de 
regreso a la tierra que había dado a Abraham. En Génesis 50:24 leemos que al final de su vida, 
José les volvió a recordar a los israelitas esta promesa. 
 

Y José dijo a sus hermanos: Yo voy a morir; mas Dios ciertamente os visitará, y 
os hará subir de esta tierra a la tierra que juró a Abraham, a Isaac y a Jacob. 
Génesis 50:24 
 

 A estas alturas, los descendientes de Abraham todavía no eran dueños de la tierra que se 
le había ofrecido. Al contrario, se encontraban más lejos de ella que nunca. 
 Cuando murió, los gobernantes egipcios sometieron y esclavizaron a los israelitas, pero el 
Señor permitió que se multiplicaran grandemente y se convirtieran en una gran nación. Por ese 
entonces, el pueblo clamó y el Altísimo los escuchó. “Y  oyó Dios el gemido de ellos, y se acordó 
de su pacto con Abraham, Isaac y Jacob. Éxodo 2:24. 
 
Moisés y el Éxodo 
 Después de 400 años de opresión, Dios apareció a un hombre llamado Moisés, judío de 
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nacimiento pero criado por la hija de Faraón, y le recordó del pacto que había hecho con 
Abraham, Isaac y Jacob: 
 
 

Y os meteré en la tierra por la cual alcé mi mano jurando que la daría a 
Abraham, a Isaac y a Jacob; yo os la daré por heredad. YO JEHOVÁ. Éxodo 6:8 
 

 Siguiendo las instrucciones divinas, se presentó ante Faraón y le dijo que por su conducto 
Dios le ordenaba que dejara en libertad a su pueblo. El corazón del gobernante se endureció y al 
principio no quiso obedecer, pero después de diez espantosas plagas enviadas por el Señor, 
permitió que salieran al mando de su indiscutible caudillo. Eran aproximadamente de dos a tres 
millones de personas. Dios realizó un milagro portentoso para preservarlos: atravesaron el mar 
Rojo por tierra seca, y el ejército egipcio que venía persiguiéndolos murió ahogado. 
 
El pacto mosaico 
 Llegaron al monte Sinaí donde se les dieron los Diez Mandamientos y la ley. El Señor 
hizo que Moisés los comprometiera en este pacto, por medio del cual les daría la tierra que fluía 
leche y miel a cambio de que fueran obedientes. Se acataban los dichos del Señor, les bendeciría. 
Si no, serían maldecidos. 
 De ahí, fueron a Cades-barnea, donde enviaron a doce espías para que exploraran la tierra 
prometida. Debido al informe pesimista que trajeron, el pueblo se rebeló y rehusó seguir adelante 
porque tenían miedo. Jehová los castigó diciendo que nadie mayor de 20 años entraría en Canaán 
(excepto Josué y Caleb), pero los hijos sí. Por eso es que anduvieron vagando por 40 años en el 
desierto hasta que murió toda esa generación. Durante ese peregrinaje, el Señor les dio 
instrucciones para que establecieran el sacerdocio y el tabernáculo. 
 En Deuteronomio 9:1-5, les dijo: “Este día vas a pasar el Jordán e irás y poseerás las 
naciones e hizo un pacto con los hijos de Israel”. 
 La promesa que se le había hecho a Abraham concerniente a la tierra estipulada que su 
posesión era incondicional y eterna; pero el pacto mosaico requería absoluta obediencia. Es algo 
parecido a la salvación; aunque es un regalo, las bendiciones de la vida cristiana se reciben por 
seguir los mandamientos divinos. 
 Deuteronomio 28 lo explica así: 
 
BENDICIONES 
 Si oyeres atentamente mis mandamientos: 
 
 Versículo 1     Te pondré sobre todas las naciones. 

   2 Las bendiciones serán sobre tus ciudades, tus campos, tu vientre  
y tus ganados 

     7 Tus enemigos serán derrotados. 
     9 Serás confirmado como pueblo santo. 
 
MALDICIONES 
 Si no oyeres atentamente mis mandamientos: 
 
 Versículo 16 Maldeciré tus ciudades y tus campos. 

18 Maldeciré el fruto de tu vientre y el número de tus ganados. 
22 Te heriré con enfermedades. 
25 Te entregaré derrotado a tus enemigos. 
62 Serán pocos en número y no como las estrellas del cielo. 
63 Serán arrancados de la tierra que van a entrar a poseer. 
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64 Serán esparcidos por toda la tierra. 
 

Y se resume en el siguiente versículo: 
 
Estas son las palabras del pacto que Jehová mandó a Moisés que celebrase con 
los hijos de Israel en la tierra de Moab, además del pacto que concertó con ellos 
en Horeb. Deuteronomio 29:1 
 

 Entonces fino a formar parte de la promesa hecha a Abraham. Dios no cambió la 
incondicionalidad de poseer la tierra, pero para disfrutar de las bendiciones de ella, necesitaban 
ser obedientes. (El pacto del monte Horeb se relacionaba con los Diez Mandamientos.) 
 Una vez más, se les recuerda en Deuteronomio 30:1-8 que las bendiciones o maldiciones 
dependerían de las decisiones que tomaran. Estaban a punto de entrar en ciudades y naciones 
malvadas, llenas de idolatría y rebelión. Dios quería que permanecieran fieles a él y que fueran un 
testimonio verdadero. Si hacían esto, la protección divina estaría sobre ellos. 
 
Josué (1400 a.C.) 
 Josué fue el sucesor escogido para hacer entrar al pueblo en la tierra prometida. Moisés 
no pudo hacerlo por causa de su pecado. No obstante, se le permitió subir a la cumbre Pisga del 
monte Nebo y mirarla desde lejos. Ahí murió y el Señor lo sepultó. 
 Hasta aquí llegan los primeros cinco libros de la Biblia que son llamados “La Ley”. El 
resto del Antiguo Testamento relata la historia del pueblo de Israel en su recién adquirido 
territorio; cómo entraron en él, lo perdían y volvían a tomar dependiendo de su obediencia o 
desobediencia. 
 
Las conquistas de Josué 
 Primero dirigió a los israelitas a través del Jordán pasando por tierra seca. Al llegar hasta 
las murallas de Jericó, el pueblo marchó alrededor de ellas siete veces y se derrumbaron 
milagrosamente. Pasaron a Hai, donde fueron derrotados debido al pecado de Acán y tuvieron 
que idear un nuevo plan para tomar la ciudad. Gabaón hizo alianza con Israel pensando que sería 
mejor ser esclavo que pelear contra ellos. El rey de Jerusalén se alió con los reyes de Hebrón, 
Jarmut, Laquis y Eglón para pelear contra Gabaón. Este pueblo pidió auxilio a Josué, quien 
avanzó con gran poder desde Gilgal y tomó por sorpresa al enemigo derrotándolos con facilidad. 
Cuando huían llenos de terror, fueron perseguidos y exterminados (en esta batalla el sol se detuvo 
por un día.) 
 A partir de esto, empezaron una conquista sistemática de la parte sur de la región. 
Tomaron Libna, Laquis, Eglón, Hebrón y Debir. De ahí acometieron el Neguev hasta el oasis de 
Cades-barnea y después conquistaron Gaza, cerca de la costa. 
 Los gobernantes de la parte norte de Canaán formaron una alianza. Los reyes de Madón, 
Simrón y Acsaf, y las tribus que habitaban en las colinas en ambos lados del mar de Galilea, se 
juntaron al pie del Monte Hermón, cerca de las aguas de Merom. Josué marchó contra ellos y los 
atacó sorpresivamente derrotándolos y quemando Azor hasta sus cimientos. 
 Dominó una buena porción de la tierra, pero a su muerte todavía no había sido 
conquistada totalmente. El pueblo quedó abandonado en total confusión. 
 
El tiempo de los jueces (1390-1050 a.C.) 
 A la muerte de este caudillo, Israel quedó sin dirección. La Biblia relata que “cada uno 
hacía lo que bien le parecía”. Su modo de vivir estaba cambiando de ser nómadas a ser pastores, 
agricultores y artesanos. Sus jefes eran rebeldes y fue inevitable que comenzaran a ser mal 
influenciados por la religión de los cananeos y su adoración a Baal. Muy pronto se dieron al 
pecado. 
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 Debido a que la posesión de la tierra estaba basada en la obediencia, empezaron a perder 
parte de ella y a ser invadidos por otras tribus nómadas madianitas, filisteos y otras que venían de 
Asia Menor y que querían edificar sus ciudades a lo largo del Mar Mediterráneo. 
 En este tiempo, Dios envió jueces o líderes militares para librarlos de sus enemigos y 
ayudarles a recuperar sus tierras. Los más famosos fueron Débora y Barac, quienes tomaron las 
planicies de Jezreel para que las tribus de Zabulón, Isacar y Neptalí no quedaran aisladas de sus 
hermanos del sur. 
 Esto les permitió controlar los pasos importantes a las montañas de Taanac y Megido. 
Una noche, Gedeón, con un ejército de 300 hombres, atacó sorpresivamente y derrotó a los 
madianitas obligándolos a regresar a Transjordania. 
 Sansón fue un guerrero hijo de Manoa, hombre de Zora, que peleó contra los filisteos 
durante años hasta que fue traicionado por una mujer llamada Dalila. 
 El libro de los Jueces comprende más de 300 años en que se dan varios ciclos de 
apostasía, arrepentimiento y liberación. Es considerado como uno de los más negros en la historia 
de Israel. El descontento se extendió y el pueblo llamó a Samuel para pedirle que les diera rey. 
Hasta este momento, habían sido gobernados solamente por Dios, pero ahora quería un monarca 
como todas las naciones que les rodeaban. El Señor ordenó al profeta que atendiera su petición. 
 
Saúl (1050 a.C.) 
 Samuel ungió como rey a Saúl, hijo de Cis de Gabaa, quien gobernó por cuarenta años. 
Pasó la mayor parte del tiempo tratando de sacar a los filisteos de la región central de las 
montañas de Canaán. Comenzó bien su reinado, pero terminó mal porque se rebeló contra Dios 
debido a su orgullo e impaciencia. Por ello, Samuel fue comisionado para decirle que el Señor lo 
iba a destituir de su cargo. 
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CAPÍTULO 6 
 

LA PROMESA A DAVID 
 

PRIMERA PARTE 
 

David es ungido rey (1010 a.C.) 
 Dios quitó a Saúl del trono para poner a David, hijo de Isaí. Hechos 13:22 nos dice que el 
Señor lo llamó el “varón conforme a mi corazón”. Aunque fue un pastor de condición humilde, 
era descendiente directo de Abraham. El Señor le confirmó la promesa que había dado a Adán, 
Abraham, Isaac y Jacob y la amplió diciéndole que su simiente reinaría sobre Israel para siempre. 
 
Posesión de la tierra 
 Bajo el liderazgo de este monarca, los hijos de Israel tomaron toda la tierra prometida. 
Prosperaron grandemente y David se hizo rico gracias a la bendición divina. Vivió en un palacio 
espléndido y le preocupaba que el Señor no tuviera sino un tabernáculo hecho de pieles y tela. 
Deseaba hacer su templo y en 2 Samuel 7, leemos que Dios envió al profeta Natán para 
prometerle que establecería su casa para siempre, pero que no le tocaba a él construir su 
santuario. 
 

Y cuando tus días sean cumplidos, y duermas con tus padres, yo levantaré 
después de ti a uno de tu linaje, el cual procederá de tus entrañas, y afirmaré su 
reino. 
 
Él edificará casa a mi nombre, y yo afirmaré para siempre el trono de su reino. 
 
Yo le seré a él padre, y él me será a mí hijo. Y si él hiciere mal, yo le castigaré 
con vara de hombres, y con azotes de hijos de hombres; 
 
Pero mi misericordia no se apartará de él como la aparté de Saúl, al cual quité 
de delante de ti. 
 
Y será afirmada tu casa y tu reino para siempre delante de tu rostro, y tu trono 
será estable eternamente. 2 Samuel 7:12-16 
 

Versículo 12 Yo estableceré después de ti a uno de tu linaje, el cual procederá de tus entrañas 
y afirmaré su reino. 

   13 Yo afirmaré para siempre el trono de su reino. 
    14 Yo le seré a él padre, y él me será a mí hijo. 
    16 Y será afirmada tu casa y tu reino para siempre. 
 
 En resumen, se le aseguró que le daría: 
 
  Casa - Una dinastía, una familia de monarcas. 
  Trono - Un lugar donde reinaría, un trono para gobernar. 
  Reino - La esfera sobre la cual regiría. 
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 No se le garantizó un reinado no interrumpido, sino el derecho a tenerlo para siempre y 
que su casa sería afirmada. A su hijo Salomón le tocó construir el santuario. Jesucristo sería el 
cumplimiento final de esta promesa, pues un día futuro, regresaría a sentarse en el trono de David 
para gobernar. 
 En el Salmo 89, David se refiere a esta oferta de la siguiente manera: 
 
 Versículo 3 Hice pacto con David mi escogido. 

   4 Para siempre confirmaré tu descendencia y edificaré tu trono. 
29 Pondré tu descendencia para siempre y tu trono como los días de los 

cielos. 
34 No olvidaré mi pacto. 
35 Y no mentiré a David. 
36 Tu descendencia será para siempre. 

 
 Cuando murió David, Dios dio el trono a Salomón su hijo, pero su pecado provocó la 
división del reino. Sin embargo, el trono de David será ocupado otra vez por un rey eterno, 
nuestro Señor Jesucristo. 
 

- La persona que cumpliera la promesa debía ser de la descendencia de David. “Libro 
de la genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham”. Mateo 1:1 

 
- Tendría que nacer de una virgen. 

 
Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre su 
hombro; y se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre 
eterno, Príncipe de Paz. Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán límite, 
sobre el trono de David y sobre su reino, disponiéndolo y confirmándolo en 
juicio y en justicia desde ahora y para siempre. El celo de Jehová de los ejércitos 
hará esto. Isaías 9:6-7 

 
 Restaurará la casa de David y se sentará en su trono. 
 

Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el 
trono de David su padre; y reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su 
reino no tendrá fin. Lucas 1:32-33 
 

 Jesús vino a la tierra cerca de mil años después, en una época en que la dinastía de David 
había decaído. Vino a restaurar la nación y a sentarse en su trono, pero los líderes religiosos y 
muchos otros judíos lo rechazaron como rey. Debido a ello, Jesús vendrá otra vez a reinar 
gloriosamente. 
 

¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, y apedreas a los que te son 
enviados! ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina junta sus 
polluelos debajo de las alas, y no quisiste! He aquí vuestra casa os es dejada 
desierta. Mateo 23:37-38 
 

 En este pasaje vemos que el Hijo de Dios quería juntar a los judíos que habían sido 
dispersados debido a su desobediencia y restaurar la casa desolada de David, pero como lo 
desecharon, les dijo que lo verían nuevamente cuando regresara. 
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SEGUNDO ADVENIMIENTO DE JESUCRISTO 
 

Anuncio 
 El pueblo se encontraba en el exilio y el profeta Zacarías predijo la segunda venida de 
Cristo: 
Zacarías 14:4-9 
 
Versículo 4 Y se afirmará sus pies en aquel día sobre el monte de los Olivos, que está en 

frente de Jerusalén al oriente; y el monte de los Olivos se partirá. 
   5 Y vendrá Jehová mi Dios, y con él todos los santos. 
9 Y Jehová será rey sobre toda la tierra. En aquel día Jehová será uno, y uno su 

nombre. 
 
 El profeta Amós lo dijo de la siguiente manera: 
 

En aquel día yo levantaré el tabernáculo caído de David, y cerraré sus portillos 
y levantaré sus ruinas, y lo edificaré como en el tiempo pasado. Amós 9:11 
 

 Por su parte, Jeremías en el capítulo 23:3-8 de su profecía menciona lo siguiente: 
 
Versículo 3 Y yo mismo recogeré el remanente de mis ovejas de todas las tierras adonde las 

eché. 
   5 Levantaré a David renuevo justo, y reinará como Rey, el cual será dichoso, y 

hará juicio y justicia en la tierra. 
8 Vive Jehová que hizo subir y trajo la descendencia de la casa de Israel de tierra 

del norte, y de todas las tierras adonde ya los había echado; y habitarán en su 
tierra. 

 
Implicaciones de la promesa 

- El pasaje habla literalmente de que la nación de Israel va a ser preservada. 
 
- La simiente de David regresará a la tierra de Palestina en una fecha futura. 

 
- Jesús será quien gobierne sobre el trono de David. 

 
- Cristo tendrá un reino terrenal. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 37 

 
 
 
 
 

CAPÍTULO 7 
 

LA PROMESA A DAVID 
SEGUNDA PARTE 

 
 David pasó guerreando la mayor parte de su vida. Tuvo éxito en reconquistar toda la 
tierra que Josué había dominado. Controló todo el territorio comprendido entre la fértil vertiente 
del río Eufrates hasta el Canal de Suez: la superficie total que Dios había prometido a Abraham. 
 Debido a su adulterio con Betsabé, empezaron a suceder una serie de eventos que 
destruyeron a su familia. Su hijo Amnón violó a su media hermana Tamar; Absalón, enojado por 
esto, lo mató, y algunos años después se proclamó rey de Israel. El padre tuvo que huir de él para 
salvar su vida. Más adelante, Joab, general de su ejército, dirigió una batalla contra el rebelde y 
éste fue muerto. 
 
Salomón (970 a.C.) 
 Salomón heredó el trono; dividió la tierra en 12 distritos, gobernó sabiamente e Israel 
alcanzó su época de oro. Fue un administrador talentoso y experto en comercio. Hizo buen uso de 
lo logrado por su padre y mandó construir fortalezas; edificó el magnífico templo para adorar a 
Dios, así como oficinas de gobierno y un espléndido palacio. 
 Se hizo famoso en todo el mundo por su extraordinaria sabiduría, que había pedido a 
Dios en oración. Sin embargo, su amor al poder y a la riqueza dejó a la nación en bancarrota. Sus 
700 esposas y 300 concubinas desviaron su corazón. Al final de su vida, el pueblo estaba 
convulsionado por diferentes problemas. 
 
El reino divido (930 a.C.) 
 Después de su muerte, sobrevino una división porque su hijo Roboam rehusaba escuchar 
al pueblo. Las diez tribus del norte se separaron y siguieron a Jeroboam. 
 
Jeroboam (930 a.C.) 
 Primer rey de la nación del norte Israel cuya capital fue Samaria. Durante casi todo su 
mandato estuvo en guerra hasta que en el año 721 a.C. fue derrotado por el rey asirio Sargón II. 
 
Roboam (930 a.C.) 
 La promesa que Dios había hecho a Adán en el principio fue confirmada a sus 
descendientes. Continuó con Judá, el reino del sur compuesto de dos tribus que permanecieron 
fieles al nieto de David. Roboam conservó a Jerusalén como capital. Constantemente guerreaban 
contra Israel, Egipto, Asiria y Babilonia. 
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Israel, el reino del norte, tuvo diecinueve reyes (todos ellos malvados) en su corta historia 
que solo duró 210 años. En 721 a.C., el rey asirio Sargón II los invadió y conquistó. La población 
fue esparcida a lo largo de toda Asiria. La mayoría se mezcló con sus conquistadores haciendo 
matrimonios mixtos y su rastro se perdió en la historia. A continuación, se expone una lista de los 
reyes que gobernaron en Israel. Las fechas son aproximadas. 
 
Nombre Reinó (a.C.) Años Carácter Referencia 
 
Jeroboam 
Nadab 
Baasa 
Ela 
Zimri 
Omri 
Acab 
Ocozías 
 
 
Joram 
Jehú 
Joacaz 
Joáz 
Jeroboam II 
Zacarías 
Salud 
Máname 
Pekaía 
Peka 
Oseas 

 
931-910 
910-909 
909-886 
886-885 
885 
885-874 
874-853 
853-825 
 
 
852-841 
841-814 
814-798 
798-782 
782-753 
753-752 
752 
752-742 
742-740 
740-731 
731-722 
 

 
22 
2 
24 
2 
7 días 
12 
22 
2 
 
 
12 
28 
17 
16 
41 
6 meses 
1 mes 
10 
2 
20 
9 

 
 
 
Malo 
   “ 
   “ 
   “ 
   “ 
   “ 
   “ 
   “ 
 
 
   “ 
   ” 
   ” 
   ” 
   ” 
   ” 
   ” 
   ” 
   ” 
   ” 
   ” 
 

1 Reyes                 2 Crónicas 
11:26-14:20            9:29-13:20 
15:15-28 
15:27-16:7              16:1-6 
16:6-14 
16:9-20 
16:15-28 
16:28-22:40              18:1-34 
22:40 y 2 R. 1:18 
 
2 Reyes  
3:1-9:25                    22:7-12 
9:1-10:36 
13:1-9 
13:10-14:16               25:17-24 
14:23-29 
14:29-15:12 
15:10-15 
15:14-22 
15:22-26 
15:27-31                   28:5-8 
15:30-17:6 
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 Judá tuvo diecinueve reyes y una reina, ocho buenos. El reino perduró cerca de 344 años, 
hasta que Nabucodonosor rey de Babilonia los apresó en 586 a.C. Todos fueron obligados a 
marchar 1,609 kms. Hacia el exilio. 
 
Nombre Reinó (a.C.) Años Carácter Referencia 
 
Roboam 
Abdías 
Asa 
Josafat 
 
 
 
Joram 
Ocozías 
Atalía 
Joás 
Amasías 
Uzías 
Jotam 
Acaz 
Exequias 
Manasés 
Amón 
Josías 
Joacaz 
Joacim 
Joaquín 
Sedequías 
 

 
931-913 
913-911 
911-870 
873-848 
 
 
 
853-841 
841 
841-835 
835-796 
796-767 
792-740 
750-732 
735-716 
716-697 
697-643 
643-641 
641-609 
609 
609-598 
598-597 
597-586 
 

 
17 
3 
41 
25 
 
 
 
8 
1 
6 
40 
29 
52 
16 
16 
29 
55 
2 
31 
3 meses 
11 
3 meses 
11 

 
Malo 
   “ 
Bueno 
   “ 
 
 
 
Malo 
   “ 
   “ 
Bueno 
   “ 
   “ 
   “ 
Malo 
Bueno 
Malo 
   “ 
Bueno 
Malo 
   “ 
   “ 
   “ 

1 Reyes                 2 Crónicas 
11:42-14:31            9:31-12:16 
14:31-15:8              13:1-22 
15:8-24                  14:1-16:24 
22:41-50                17:1-20:37 
 
 
2 Reyes  
8:16-24                  21:1-20 
8:24-9:29               22:1-9 
11:1-20                  22:1-23:21 
12:1-21                  22:10-24:27 
14:1-20                  25:1-28 
15:1-7                    16:1-23 
15:32-38                 27:1-29 
16:1-20                   28:1-28 
18:1-21                   29:1-32:33 
21:1-18                   33:1-20 
21:19-26                 33:21-25 
22:1-23:30              34:1-35:27 
23:31-33                 36:1-4 
23:34-24:5               36:5-7 
24:6-16                    36:8-10 
24:17-25:30              36:11-21 
 

 
Desobediencia y exilio 
 Es interesante observar que durante ese período, Dios los siguió tratando igual que a sus 
antepasados a quienes había dicho: “Si me obedecen y guardan mis mandamientos los bendeciré 
y prosperarán, pero si se rebelan serán esparcidos y sus enemigos poseerán su territorio”. Tanto 
Israel como Judá fallaron y descuidaron su compromiso, por lo que su heredad les fue quitada. 
 
Profetas 
 Por aquellos años Dios mandó sus voceros para que anunciaran su juicio inminente y 
advirtieran al pueblo que permanecieran fieles a él. Su mensaje principal era: “Vuélvanse a Dios, 
o les sobrevendrá lo que fue profetizado en el pacto con Moisés. Van a ser maldecidos, 
aplastados por sus enemigos, arrancados de su tierra y esparcidos por todo el mundo”. La 
mayor parte de las profecías cayeron en oídos sordos. Algunos fueron enviados a las diez tribus 
de Israel en el norte, y otros a las de Judá en el sur; otros más, a ambos reinos. Hablaron antes del 
exilio, durante o después; la Biblia los distingue como profetas mayores y menores. 
 También fueron enviados para que anunciaran la venida de Jesucristo, el tan esperado 
Mesías. Con gran detalle explicaron todos los aspectos de su vida, ministerio, muerte, 
resurrección y segunda venida. En aquellos días, estas profecías se consideraban como si fueran 
un solo evento, pero ahora sabemos que se referían a dos épocas distintas. 
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Período de restauración (539 a.C.) 
 Después de que Judá pasó 70 años de esclavitud, Ciro el persa subió al poder y permitió 
que aproximadamente 50,000 judíos exiliados en Babilonia regresaran a Jerusalén con Zorobabel  
(536 a.C.) para encargarse de la reconstrucción del templo. En 457 a.C., el sacerdote Esdras trajo 
una pequeña compañía de 1,754 lo cual causó su avivamiento. 
 En 444 a.C., Nehemías dirigió el último grupo y en 52 días construyó las murallas de la 
ciudad que habían sido derribadas. Al fin habían regresado a su patria, pero ésta estaba bajo el 
poder extranjero. Por 2,500 años Israel ha permanecido en las mismas condiciones, excepto por 
un corto período de independencia bajo el gobierno de los macabeos. 
 
La profecía de Malaquías (400 a.C.) 
 El Antiguo Testamento termina con el libro de Malaquías, quien profetiza que vendría un 
predecesor parecido a Elías a preparar el camino para la venida del Mesías. Siguieron 400 años de 
silencio durante los cuales no se registró ninguna revelación divina en las Escrituras. 
 En 331 a.C., Alejandro el Grande dominó el Medio Oriente y en 166 a.C. Judas Macabeo 
dirigió una serie de levantamientos para recuperar su tierra. En 63 a.C., los romanos conquistaron 
todo el mundo conocido. 
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CAPÍTULO 8 
 

LA PROMESA DE UN NUEVO PACTO 
 
 El escritor sagrado establece:  
 

Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré; y serán 
benditas en ti todas las familias de la tierra. Génesis 12:3 
 

 Para que los judíos pudieran disfrutar plenamente de las promesas acerca de la tierra 
prometida y de que David gobernara sobre todas las naciones, Israel necesitaba un cambio 
radical. La única solución era que se efectuara un nuevo pacto. 
 

EL NUEVO PACTO 
 

 Tiene que ver con la parte que se refiere a las bendiciones a todas las naciones. Hasta 
ahora hemos visto que sólo la simiente de Abraham las había recibido, pero el plan de Dios era 
que todos los hombres fueran partícipes de ellas. 
 Cuando Judá pasaba por un período de gran aflicción antes de la cautividad babilónica, el 
Señor dijo al profeta Jeremías que iba a hacer un nuevo pacto con su pueblo. 
 
La ley sería escrita en sus corazones 
 

He aquí que vienen días, dice Jehová, en los cuales haré nuevo pacto con la casa 
de Israel y con la casa de Judá. No como el pacto que hice con sus padres el día 
que tomé su mano para sacarlos de la tierra de Egipto; porque ellos invalidaron 
mi pacto, aunque fui yo un marido para ellos, dice Jehová. Pero este es el pacto 
que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice Jehová: Daré mi 
ley en su mente, y la escribiré en su corazón; y yo seré a ellos por Dios, y ellos 
me serán por pueblo. Y no enseñará más ninguno a su prójimo, ni ninguno a su 
hermano, diciendo: Conoce a Jehová, porque todos me conocerán, desde el más 
pequeño de ellos hasta el más grande, dice Jehová; porque perdonaré la maldad 
de ellos, y no me acordaré más de su pecado. Jeremías 31:31-34 
 

 Promesas importantes que deben observarse en este pasaje: 
 

- Haré un nuevo pacto con las casas de Judá e Israel (la simiente de David). 
 
- Pondré mi ley en sus mentes y la escribiré en sus corazones. 

 
Hasta este punto, la ley de Dios había sido externa e impresa en tablas de piedra, pero ahora 
se iba a efectuar un cambio. La iba a escribir dentro de ellos, en sus corazones. 
 
- Seré su Dios y ellos serán mi pueblo. 

 
- Todos me conocerán, desde el más pequeño hasta el más grande. 

 
- Perdonaré sus iniquidades y nunca más me acordaré de sus pecados. 

 
 Los judíos necesitaban urgentemente este cambio porque habían sido incapaces de 
plegarse a las condiciones de obediencia total que la ley exigía a cambio de las bendiciones 
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divinas y la posesión de la tierra. Las diez tribus del norte ya la habían perdido y eran esclavos. 
Judá estaba a punto de ser castigada igualmente. A estas alturas, lo único que los mandamientos 
divinos podían hacer era convencerles de sus pecados y llevarlos al arrepentimiento, pero era 
indispensable que tuvieran un nuevo corazón delante de Dios, y que su Espíritu les ayudara a 
vivir conforme a sus preceptos. 
 En el futuro, Dios cumplirá sus promesas con la segunda venida de Cristo. Entonces 
preparará a la nación judía para que viva bajo el dominio de su Hijo. 
 
Un nuevo corazón 
 

Y yo os tomaré de las naciones, y os recogeré de todas las tierras, y os traeré a 
vuestro país. Esparciré sobre vosotros agua limpia, y seréis limpiados de todas 
vuestras inmundicias; y de todos vuestros ídolos os limpiaré. Os daré corazón 
nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el 
corazón de piedra y os daré un corazón de carne. Y pondré dentro de vosotros mi 
Espíritu, y haré que andéis en mis estatutos y guardéis mis preceptos y los 
pongáis por obra. Habitaréis en la tierra que dí a vuestros padres, y vosotros me 
seréis por pueblo, y yo seré a vosotros por Dios. Y os guardaré de todas vuestras 
inmundicias; y llamaré al trigo y lo multiplicaré, y no os daré hambre. 
Multiplicaré asimismo el fruto de los árboles, y el fruto de los campos, para que 
nunca más recibáis oprobio de hambre entre las naciones. Y os acordaréis de 
vuestros malos caminos, y de vuestras obras que no fueron buenas; y os 
avergonzaréis de vosotros mismos por vuestras iniquidades y por vuestras 
abominaciones. No lo hago por vosotros, dice Jehová el Señor, sabedlo bien; 
avergonzaos y cubríos de confusión por vuestras iniquidades, casa de Israel. 
Ezequiel 36:24-32 
 

Aspectos importantes de esta promesa: 
 

- Y un espíritu nuevo pondré dentro de ellos. 
 

- Quitaré el corazón de piedra de su cuerpo. 
 

- Les daré un corazón de carne. 
 

- Habitaréis en la tierra que di a vuestros padres. 
 

- Multiplicaré el fruto de los árboles y el producto del campo para que no recibáis más 
el oprobio del hambre. 

 
Ezequiel escribió la promesa del nuevo pacto cuando Judá estaba a punto de entrar en 
cautiverio o cuando ya estaba en Babilonia. La nación estaba sufriendo las consecuencias de 
años de desobediencia. ¿Qué futuro podía tener sin su tierra, y con una larga historia de 
fracasos? La única esperanza era una conversión sobrenatural, pues era la manera en que 
podían llevarse a cabo las promesas hechas a Abraham y David. 
 Debido a la naturaleza pecaminosa de la humanidad, su corazón se inclina hacia el 
pecado y no a hacer lo bueno. Por lo tanto, nunca llegará a la perfección requerida; siempre 
falla en cumplir lo que Dios espera. Sin embargo, en este pasaje el Señor les prometió que 
“un nuevo Espíritu” vendría a vivir en ellos para ayudarles a caminar con él y servirle con 
sinceridad. 
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La diferencia entre los pactos 
 La Biblia consta de dos partes: Antiguo Testamento y Nuevo Testamento. La palabra 
“testamento” quiere decir “pacto”. Por esta división del libro sagrado, reconocemos un 
cambio en la administración de Dios con respecto al hombre. 
 En el antiguo, dado en los días de Moisés, las reglas de Dios fueron escritas en tablas de 
piedra y diseñadas para gente que ya era justa. Sin embargo, aquellos que no lo eran, sabían 
que era imposible cumplirlas a la perfección y las tablas eran un recordatorio constante. 
 El nuevo pacto fue instituido por Jesucristo cuando murió en la cruz por nuestros pecados 
y gracias a ello, ahora tenemos acceso directo a Dios. Los evangelios del Nuevo Testamento 
se refieren en su mayor parte a la época de la ley, de manera que son una transición entre ésta 
y el nuevo pacto de la gracia (Juan 1:17). Éste iba a ser escrito en corazones de carne, no de 
piedra. Por la muerte sustitutoria del redentor, somos justificados sin tener que confiar en 
nuestras buenas obras. 
 La salvación siempre se ha obtenido por gracia a través de la fe. Abraham creyó en Dios 
y le fue contado por justicia (Génesis 15:6 y Gálatas 3:6). Junto con muchos otros, creyó que 
él haría un sacrificio perfecto en el futuro, así como nosotros creemos que lo hizo hace casi 
dos mil años. 
 Dios no cambió la forma de salvar al hombre; siempre fue por su gracia y por los 
sacrificios de animales que pagaban por el pecado. En el Antiguo Testamento, éstos cubrían 
las transgresiones de los hombres como un símbolo del perfecto sacrificio de Cristo, quien 
eficazmente borró los pecados de la humanidad.  
 La ley de Moisés y el nuevo pacto se añadieron al de Abraham para que Israel pudiera 
gozar de las bendiciones ofrecidas. La diferencia es que la ley de Moisés no podía dar al 
hombre un corazón capaz de obedecer los mandamientos (Romanos 8:3). No obstante, por 
medio del nuevo pacto, Dios iba a darnos una nueva posibilidad, gracias al corazón nuevo 
que es formado por el Espíritu Santo. Además proveyó una oportunidad para la conversión de 
toda la nación. 
 Aunque el nuevo pacto fue hecho con Israel, también se aplica a la iglesia que ahora goza 
de las bendiciones espirituales (corazón nuevo y morada del Espíritu Santo) prometidas a 
Abraham y a sus descendientes. Sin embargo, el cumplimiento final de éste, en particular la 
promesa de restaurar a Israel a su tierra (y cuando todo el mundo va a conocer a Dios), se va a 
realizar cuando los judíos se conviertan en la segunda venida de Cristo y comiencen los mil 
años de prosperidad. La iglesia mientras tanto, participará de los beneficios de este nuevo 
pacto. 
 
Jesús el Mediador del Nuevo Pacto 
 

Ahora bien, el punto principal de lo que venimos diciendo es que tenemos tal 
sumo sacerdote, el cual se sentó a la diestra del trono de la Majestad en los 
cielos, ministro del santuario, y de aquel verdadero tabernáculo que levantó el 
Señor, y no el hombre. Porque todo sumo sacerdote está constituido para 
presentar ofrendas y sacrificios; por lo cual es necesario que también éste tenga 
algo que ofrecer. Así que, si estuviese sobre la tierra, ni siquiera sería sacerdote, 
habiendo aún sacerdotes que presentan las ofrendas según la ley; los cuales 
sirven a lo que es figura y sombra de las cosas celestiales; como se le advirtió a 
Moisés cuando iba a erigir el tabernáculo, diciéndole: Mira, haz todas las cosas 
conforme al modelo que se te ha presentado en el monte. Pero ahora tanto mejor 
ministerio es el suyo, cuanto es mediador de un mejor pacto, establecido sobre 
mejores promesas. Porque si aquel primero hubiera sido sin defecto, ciertamente 
no se hubiera procurado lugar para el segundo. Porque reprendiéndoles dice: 
He aquí vienen días, dice el Señor, en que estableceré con la casa de Israel y la 
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casa de Judá un nuevo pacto; no como el pacto que hice con sus padres el día 
que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto; pues ellos no 
permanecieron en mi pacto, y yo me desentendí de ellos, dice el Señor. Hebreos 
8:1-9 
 
Pero estando ya presente Cristo, sumo sacerdote de los bienes venideros, por el 
más amplio y más perfecto tabernáculo, no hecho de manos, es decir, no de esta 
creación, y no por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por su propia 
sangre, entró una vez para siempre en el Lugar Santísimo, habiendo obtenido 
eterna redención. Porque si la sangre de los toros y de los machos cabríos, y las 
cenizas de la becerra rociadas a los inmundos, santifican para la purificación de 
la carne, ¿cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se 
ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras conciencias de obras 
muertas para que sirváis al Dios vivo? Hebreos 9:11-14 
 

Aspectos importantes de estos pasajes: 
 El antiguo pacto había sido establecido por medio de un sacrificio. Bajo la ley mosaica la 
sangre vertida de un cordero era el medio para obtener el perdón de pecados y la salvación. El 
nuevo pacto también se basó en un sacrificio, la sangre de Jesucristo derramada en la cruz. Ya 
que la sangre de los animales no podía quitar los pecados, Dios los aceptó como muestra de la fe 
de los judíos de que Jesús iba a borrar sus transgresiones en el futuro. En un sentido, los admitió 
como pago provisional, hasta que Cristo ofreciera su vida. Por supuesto que los israelitas no 
sabían que esto iba a suceder, pero aceptaron el mandamiento de Dios por fe, y ofrecían los 
sacrificios como reconocimiento de que eran pecadores y que había necesidad de pagar por el 
pecado. 
 

Porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada para 
remisión de los pecados.  Mateo 26:28 
 

 Antes, era necesario sacrificar numerosos animales, pero el que hizo Cristo fue una vez y 
para siempre. Antiguamente se demandaba que un sacerdote fuera intermediario entre Dios y el 
pueblo, pero Cristo es nuestro Mediador del nuevo pacto, e intercede ante el Altísimo por el 
hombre constantemente. 
 Mientras vivió, Jesús trató de explicar a sus discípulos que debía irse para que pudiera 
establecer este nuevo convenio y era necesario porque: 
 
1. Su sangre tenía que ser derramada para la remisión de los pecados. 
2. El Espíritu Santo prometido no podía venir sino hasta que Cristo se fuera. 
 

Pero os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me fuese, el 
Consolador no vendría a vosotros; mas si me fuere, os lo enviaré. Juan 16:7 

 
El nuevo pacto confirmado en Pentecostés 
 

Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos unánimes juntos. Y de repente 
vino del cielo un estruendo como de un viento recio que soplaba, el cual llenó 
toda la casa donde estaban sentados; y se les aparecieron lenguas repartidas, 
como de fuego, asentándose sobre cada uno de ellos. Y fueron todos llenos del 
Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les 
daba que hablasen. Hechos 2:1-4 
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Al explicar el evento sucedido ese día, Pedro dijo: 
 
Porque éstos no están ebrios, como vosotros suponéis, puesto que es la hora 
tercera del día. Mas esto es lo dicho por el profeta Joel:..... (Entonces citó Joel 
2:28-29) Hechos 2:15-16 

 
Elementos sobresalientes de Hechos 2 
 El nuevo pacto tendrá su total cumplimiento en el futuro; parcialmente se aplicó en 
Pentecostés, marcando así el nacimiento de la iglesia. Como Jesús había dicho a sus seguidores, 
el Espíritu Santo descendió para habitar en cada creyente en forma permanente y ayudarlo a 
obedecer a Dios. En el Antiguo Testamento era una influencia externa que venía a la vida de 
algunas personas para lograr metas específicas, pero no moraba continuamente en ellos. 
 En el día mencionado arriba, sólo algunos judíos creyeron en Cristo y fueron llenos del 
Espíritu; no fue derramado sobre toda la nación. Tampoco ocurrieron las señales cósmicas que 
acompañarán a la segunda venida de Cristo (Hechos 2:19-21). Aunque Joel 2 y el nuevo pacto 
hablan de la venida del Espíritu Santo sobre Israel, la iglesia es participante de los beneficios 
espirituales de contar con su presencia, gracias a la fe en Cristo. 
 Debido a su incredulidad, desde la época de Jesús hasta hoy, los israelitas como nación 
no han tenido comunión con su Mesías. No obstante, Pablo enseñó que un día, Dios va a 
regenerar a Israel de la misma manera que lo hizo con la iglesia. 
 

Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, para que no seáis 
arrogantes en cuanto a vosotros mismos: que ha acontecido a Israel 
endurecimiento en parte, hasta que haya entrado la plenitud de los gentiles; y 
luego todo Israel será salvo, como está escrito: Vendrá de Sion el Libertador, 
que apartará de Jacob la impiedad. Romanos 11:25-26 

 
 Por lo anterior, nos damos cuenta de que la ceguera de Israel es temporal, “hasta que 
haya entrado la plenitud de los gentiles”, es decir, hasta que se salve la cantidad exacta de 
gentiles. En algún tiempo futuro, se cumplirá el aspecto universal de la profecía de Joel. 
Muchísimos han creído; y cuando todos los que han de ser salvos lo hagan, entonces Dios volverá 
su atención a Israel para derramar su Espíritu sobre ellos. 
 
Jesús cumple el pacto 
 Jesús es el cumplimiento de la promesa a Adán, Abraham, Isaac, Jacob y David. Por su 
muerte en la cruz, todos nosotros hemos sido hechos justos a los ojos de Dios. Su sangre ha 
lavado nuestros pecados y podemos tener comunión con el creador. Gracias al nuevo pacto, todos 
los que creemos en nuestro salvador tenemos el Espíritu Santo viviendo en nosotros, ocupado en 
darnos poder para vivir en obediencia a la ley divina escrita en nuestros corazones. 
 Cada vez que tomamos la comunión (la santa cena) conmemoramos ese pacto hecho por 
Dios. Esto quiere decir que la promesa a Adán se ha hecho una realidad. Muchos hombres y 
mujeres han sido restaurados a la comunión con la divinidad, y su Espíritu mora en ellos 
ayudándolos a caminar con él. 
 La epístola a los gálatas dice: 
 

Para que en Cristo Jesús la bendición de Abraham alcanzase a los gentiles, a fin 
de que por la fe recibiésemos la promesa del Espíritu. Gálatas 3:14 

 
 Jesús es la simiente prometida a Adán y a Abraham, y mediante su obra consumada en la 
cruz, todo el mundo puede alcanzar bendición. A través de él, Dios ha provisto un camino para 
reconciliarnos con él. Lo único que necesitamos hacer es recibirlo como salvador. 
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El nuevo nacimiento y el nuevo pacto 
 En el evangelio de Juan, capítulo 3:1-10, Jesús quería que Nicodemo entendiera mejor lo 
que significaba, y explicó al maestro judío cómo un hombre podía experimentar el nuevo 
nacimiento y pasar a formar parte de su pueblo espiritual. 
 

Había un hombre de los fariseos que se llamaba Nicodemo, un principal entre 
los judíos. Éste vino a Jesús de noche, y le dijo: Rabí, sabemos que has venido de 
Dios como maestro; porque nadie puede hacer estas señales que tú haces, si no 
está Dios con él. Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que el 
que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios. Nicodemo le dijo: 
¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? ¿Puede acaso entrar por segunda 
vez en el vientre de su madre, y nacer? Respondió Jesús: De cierto, de cierto te 
digo, que el que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de 
Dios. Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, 
espíritu es. No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer de nuevo. El 
viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido; mas ni sabes de dónde viene, ni a 
dónde va; así es todo aquel que es nacido del Espíritu. Respondió Nicodemo y le 
dijo: ¿Cómo puede hacerse esto? Respondió Jesús y le dijo: ¿Eres tú maestro de 
Israel, y no sabes esto? Juan 3:1-10 

 
Aspectos importantes de este pasaje: 
Verso 3 - Tienes que nacer de nuevo, o no puedes entrar al reino de Dios. 
 4 - ¿Cómo puede un hombre nacer de nuevo? 
 5 - De agua y del Espíritu 
 10 - ¿Eres maestro de Israel, y no sabes estas cosas? 
 
 Por la pregunta que Jesús le hace en el versículo 10, podemos deducir que se refería a una 
enseñanza del Antiguo Testamento que su interlocutor por fuerza tenía que conocer. Al decir que 
era necesario nacer del agua y del Espíritu, probablemente tenía en mente el pasaje de Ezequiel 
36:25-27, donde se expresa que Dios limpiará al pueblo con agua, y que pondría su Espíritu en 
ellos para que pudieran entrar en su reino. De aquí entendemos que la regeneración del creyente 
en Cristo es similar a la que Israel va a tener en el futuro, gracias a la intervención sobrenatural de 
Dios. 
 Para poder participar en su pacto, debemos nacer espiritualmente, es decir, tener su 
Espíritu en nosotros. Cuando esto sucede, ya no podemos acercarnos a Dios por medio del 
antiguo pacto. 
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CAPÍTULO 9 
 

EL CUMPLIMIENTO DE LA PROMESA 
 

La última profecía del Antiguo Testamento 
 En el último libro del Antiguo Testamento se dan dos profecías muy importantes que nos 
ayudarán a entender lo que Dios planeaba. 
 

He aquí, yo envío mi mensajero, el cual preparará el camino delante de mí; y 
vendrá súbitamente a su templo el Señor a quien vosotros buscáis, y el ángel del 
pacto, a quien deseáis vosotros. He aquí viene, ha dicho Jehová de los ejércitos. 
Malaquías 3:1 
 
He aquí, yo os envío el profeta Elías, antes que venga el día de Jehová, grande y 
terrible. Malaquías 4:5 

 
 El Señor iba a mandar un mensajero como Elías para preparar el camino para la llegada 
del Mesías cuando llegara la oportunidad de poner en operación el nuevo pacto con el hombre. Su 
ministerio sería hacer que los rebeldes se volvieran a Dios. Les hizo el llamamiento de que se 
arrepintieran, lavaran sus pecados y se prepararan a encontrarse con él. 
 
Juan el Bautista 
 Los judíos querían saber si Juan era Elías, pero él les dijo que no. Cuando le preguntaron 
quién era, entonces se identificó con la profecía de Isaías y no con la de Malaquías. 
 

Voz que clama en el desierto: Preparad camino a Jehová; enderezad calzada en 
la soledad a nuestro Dios. Isaías 40:3 

 
 Más adelante, el Señor Jesús identificó a Juan como ese mensajero que había de venir, de 
tal manera que la profecía de Malaquías tuvo su cumplimiento. “Y si queréis recibirlo, él es aquel 
Elías que había de venir”.  Mateo 11:14 
 

LA VIDA DE JESUCRISTO 
SEGÚN EL EVANGELIO DE MATEO 

 
 Jesús llenó todos los requisitos de la promesa que Dios hizo a Adán y confirmó a 
Abraham y a David. Es la simiente de la mujer que había de herir la cabeza de Satanás, a través 
de quien “…serán benditas en ti todas las familias de la tierra” y algún día reinará desde el trono 
de David para siempre. 
 Los escritores de los cuatro evangelios describen la vida, ministerio, muerte y 
resurrección de Jesucristo. En esta sección, examinaremos únicamente el relato de Mateo. Lea las 
porciones que se indican al ir estudiando la lección. 
 
Mateo 1. Su nacimiento 
 Se nos proporciona la genealogía de Jesucristo trazando su ascendencia hasta David y 
Abraham. Nos relata lo referente a su nacimiento virginal y la misión que tendría en la vida. El 
versículo 21 dice: “Y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre JESÚS, porque él salvará a su 
pueblo de sus pecados”. Mateo 1:21 
 
Mateo 2. El plan de Herodes para matarlo 
 Cuando los magos vinieron desde el oriente, Herodes se enteró del nacimiento del 
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salvador y planeó eliminarlo, pero falló porque un ángel del Señor dio instrucciones a José de 
salir a Egipto. La familia regresó a Israel después de la muerte de ese rey. 
 

Después que partieron ellos, he aquí un ángel del Señor apareció en sueños a 
José y dijo: Levántate, y toma al niño y a su madre, y huye a Egipto, y 
permanece allá hasta que yo te diga; porque acontecerá que Herodes buscará al 
niño para matarlo. Y él, despertando, tomó de noche al niño y a su madre, y se 
fue a Egipto….Pero  después de muerto Herodes, he aquí un ángel del Señor 
apareció en sueños a José en Egipto, diciendo: Levántate, toma al niño y a su 
madre, y vete a tierra de Israel, porque han muerto los que procuraban la muerte 
del niño. Mateo 2:13-14, 19-20 

 
Mateo 3. Su bautismo 
 El capítulo 3 relata que su primo Juan el Bautista lo bautizó en el río Jordán. Se nos 
refiere la primera aparición de la trinidad en las Escrituras. 
 

Y Jesús, después que fue bautizado, subió luego del agua; y he aquí los cielos le 
fueron abiertos, y vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma, y venía 
sobre él. Y hubo una voz de los cielos, que decía: Este es mi Hijo amado, en 
quien tengo complacencia. Mateo 3:16-17 

 
Mateo 4. Su tentación 
 Este pasaje narra cómo fue tentado en el desierto por Satanás después de cuarenta días de 
ayuno y la forma en que lo venció usando la Palabra de Dios. También habla del inicio de su 
ministerio y la forma en que llamó a algunos de sus discípulos para que fueran pescadores de 
hombres. 
 

Desde entonces comenzó Jesús a predicar, y a decir: Arrepentíos, porque el 
reino de los cielos se ha acercado. Andando Jesús junto al mar de Galilea, vio a 
dos hermanos, Simón, llamado Pedro, y Andrés su hermano, que echaban la red 
en el mar; porque eran pescadores. Y les dijo: Venid en pos de mí, y os haré 
pescadores de hombres. Ellos entonces, dejando al instante las redes, le 
siguieron. Pasando de allí, vio a otros dos hermanos, Jacobo hijo de Zebedeo, y 
Juan su hermano, en la barca con Zebedeo su padre, que remendaban sus redes; 
y los llamó. Y ellos, dejando al instante la barca y a su padre, le siguieron. 
Mateo 4:17-22 

 
Mateo 5 al 7. El Sermón del Monte 
 En este famoso discurso, nuestro Señor Jesucristo establece las normas que deben regir a 
todo aquel que quiera ser su discípulo. 
 

LAS BIENAVENTURANZAS 
Enseñanzas sobre: 

- Moisés 
- La reconciliación 
- El adulterio 
- El divorcio 
- Los juramentos 
- Cómo tratar a los enemigos 
- Lo que es el amor 
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Instrucciones acerca de: 
- Las limosnas 
- La oración 
- El ayuno 
- El dinero 
- El afán y la ansiedad 
- El juzgar a los demás 
- La prudencia 

 
Y cuando terminó Jesús estas palabras, la gente se admiraba de su doctrina; 
porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas. Mateo 
7:28-29 

 
Mateo 8 y 9. Su autoridad 
 En estos capítulos se habla del poder que tiene el Señor sobre la tierra y sus elementos, 
tales como: 
 

- Enfermedades 
- Distancias 
- Discípulos 
- Desastres 
- Demonios 
- Muerte 
- Tinieblas 
- Deficiencias físicas 

 
Nada es imposible para él. Su poder es absoluto. Por esta razón, pudo ministrar y ayudar a 
todos los necesitados. 
 

Y al ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque estaban 
desamparadas y dispersas como ovejas que no tienen pastor. Entonces dijo a 
sus discípulos: A la verdad la mies es mucha, mas los obreros pocos. Rogad, 
pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a su mies. Mateo 9:36-38 

 
Mateo 10. Llamamiento de sus discípulos 
 Aquí enrola a los doce y les da instrucciones para que vayan a predicar. Les explica 
cuidadosamente lo que debían hacer en las situaciones que enfrentarían, tales como: 
 

- Áreas geográficas 
- Finanzas 
- Vestimenta 
- Mensaje 
- Oposición 
- Temor 
- Persecuciones 

 
Lo hizo no solo para que supieran lo que les esperaba, sino para que fueran preparados en forma 
adecuada. 

 
Y el que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí. El que halla su 
vida, la perderá; y el que pierde su vida por causa de mí, la hallará. Mateo 
10:38-39 
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Mateo 11 y 12. La oposición 
 Los líderes y el pueblo en general eran sus antagonistas. Aunque había venido a abrir sus 
ojos y a guiarlos, lo rechazaron. Después de que Juan el Bautista fue encarcelado, se convirtió en 
el blanco principal de sus ataques, pero como no podían encontrar ninguna falla en él, las 
buscaron en sus discípulos. Constantemente trataban de hacerlo caer haciéndole preguntas 
difíciles que desacreditaran su obra, y atribuían su poder a Satanás. 
 

Mas los fariseos, al oírlo, decían: Este no echa fuera los demonios sino por 
Beelzebú, príncipe de los demonios. Mateo 12:24 

 
Mateo 13. Sus parábolas 
 El capítulo 13 contiene las parábolas de Jesús, que son ilustraciones que le servían para 
enseñar una verdad moral o espiritual usando experiencias de la vida cotidiana. Algunas son: 
 

- El sembrador 
- El trigo y la cizaña 
- La semilla de mostaza 
- La levadura 
- El tesoro escondido 
- La perla de gran precio 
- La red 
- Tesoros nuevos y viejos 

 
Pero bienaventurados vuestros ojos, porque ven; y vuestros oídos, porque oyen. 
Porque de cierto os digo, que muchos profetas y justos desearon ver lo que veis, 
y no lo vieron; y oír lo que oís, y no lo oyeron. Mateo 13:16-17 

 
Mateo 14 y 15. Sus milagros 
 Estos capítulos hablan de los espectaculares portentos que realizó. 
 

- Alimentación de los cinco mil 
- Jesús anda sobre el mar 
- La mujer sirofenicia 
- Alimentación de los cuatro mil 

 
Su objetivo era mostrar al pueblo que verdaderamente era el Hijo de Dios. En esos 

pasajes, reprende a los saduceos y a los fariseos por la dureza de sus corazones. 
 

Y se le acercó mucha gente que traía consigo a cojos, ciegos, mudos, mancos, y 
otros muchos enfermos;: y los pusieron a los pies de Jesús, y los sanó; de 
manera que la multitud se maravillaba, viendo a los mudos hablar, a los mancos 
sanados, a los cojos andar, y a los ciegos ver; y glorificaban al Dios de Israel. 
Mateo 15:30-31 

 
Mateo 16 y 17. Jesús, el Hijo de Dios 
 Pedro confiesa en forma pública que Jesús es el Cristo, el Hijo del Dios viviente. Por 
primera vez, el Señor les habla de su próxima muerte en la cruz y de que resucitará. También se 
lleva a cabo la transfiguración con Pedro, Jacobo y Juan como testigos, donde escucharon la voz 
de Dios. 
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Mientras él aún hablaba, una nube de luz los cubrió; y he aquí una voz desde la 
nube, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia; a él oíd. 
Mateo 17:5 

 
 Estos eventos tenían el propósito de autenticar su afirmación en el sentido de que 
realmente era el tan esperado Mesías. 
 
Mateo 18 al 20. Enseñanzas prácticas 
 Estos capítulos cubren las enseñanzas prácticas en asuntos tales como: 
 

- La humildad 
- Cómo ejercer la disciplina con los hermanos 
- El perdón 
- El divorcio 
- Los hijos 
- Las riquezas 
- Las recompensas 
- El grado de recompensas 

 
En todas ellas, establece las normas de conducta moral para sus seguidores. 

 
Entonces Jesús, llamándolos, dijo: Sabéis que los gobernantes de las naciones se 
enseñorean de ellas, y los que son grandes ejercen sobre ellas potestad. Mas 
entre vosotros no será así, sino que el que quiera hacerse grande entre vosotros 
será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros será vuestro 
siervo; como el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y 
para dar su vida en rescate por muchos. Mateo 20:25-28 

 
Mateo 21 al 23. Su entrada triunfal 
 Aquí se describe la forma en que llegó a Jerusalén montado en un pollino. La multitud lo 
aclamaba diciendo: “¡Hosanna, al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! 
¡Hosanna en las alturas!”  También narra la purificación del templo cuando echó fuera a los 
cambistas y mercaderes. Los líderes espirituales dieron la orden de que fuera aprehendido. Jesús 
los reprendió acremente e hizo una advertencia al pueblo. 
 

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! Porque sois semejantes a 
sepulcros blanqueados, que por fuera, a la verdad, se muestran hermosos, mas 
por dentro están llenos de huesos de muertos y de toda inmundicia. Mateo 23:27 

 
Mateo 24 y 25. Su sermón profético 
 Jesús predice las señales del fin de los tiempos y los eventos futuros. Da instrucciones a 
sus discípulos en asuntos relacionados con: 
 

- La destrucción del templo 
- Señales del fin de los tiempos 
- Señales de su segunda venida 
- La parábola de la higuera 
- La parábola de las diez vírgenes 
- La parábola de los talentos 
- El juicio de las naciones 
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Pero el día y la hora nadie sabe, ni aun los ángeles de los cielos, sino sólo mi 
Padre. Mas como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del Hombre. 
Porque como en los días antes del diluvio estaban comiendo y bebiendo, 
casándose y dando en casamiento, hasta el día en que Noé entró en el arca, y no 
entendieron hasta que vino el diluvio y se los llevó a todos, así será también la 
venida del Hijo del Hombre. Mateo 24:26-39 

 
Mateo 26. Institución del nuevo pacto 
 Nos instruye sobre la celebración de la Pascua y la última cena del Señor en el Aposento 
Alto por medio de la cual se inauguró el nuevo pacto. El pan y el vino fueron los símbolos que lo 
sellaron. 
 Judas se había aliado con los sacerdotes para traicionar a Jesús por 30 monedas de plata 
y, durante la cena salió a cumplir su cometido. Después relata sus últimas horas en Getsemaní con 
los discípulos, su arresto y comparecencia ante el sumo sacerdote Caifás. 
 

Y mientras comían, tomó Jesús el pan, y bendijo, y lo partió, y dio a sus 
discípulos, y dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo. Y tomando la copa, y 
habiendo dado gracias, les dio, diciendo: Bebed de ella todos, porque esto es mi 
sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada para remisión de los 
pecados. Mateo 26:26-28 

 
Mateo 27. Su muerte 
 Después de ser sometido a un juicio sumario ante el Sanedrín y Pilato, lo condenaron a 
muerte. Los judíos escogieron que Barrabás fuera perdonado en lugar del Señor, y éste fue 
entregado a los soldados romanos para ser escarnecido y crucificado. Su sangre derramada en el 
calvario es el único medio para obtener el lavamiento de pecados. Mediante ella, el hombre puede 
acercarse a Dios, pues ha sido restaurado a la comunión con él. En este pasaje, leemos también 
que Cristo fue sepultado en una tumba prestada por José de Arimatea, que fue sellada y vigilada 
por los guardias del templo. 
 

…diciendo: Señor, nos acordamos que aquel engañador dijo, viviendo aún: 
Después de tres días resucitaré. Manda, pues, que se asegure el sepulcro hasta el 
tercer día, no sea que vengan sus discípulos de noche, y lo hurten, y digan al 
pueblo: Resucitó de entre los muertos. Y será el postrer error peor que el 
primero. Y Pilato les dijo: Ahí tenéis una guardia; id, aseguradlo como sabéis. 
Entonces ellos fueron y aseguraron el sepulcro, sellando la piedra y poniendo la 
guardia. Mateo 27:63-66 

 
Mateo 28. Su resurrección 
 Este capítulo narra la resurrección del Señor. Las mujeres que le habían seguido, vinieron 
a la tumba y la encontraron vacía, pero los discípulos no podían creerles. Entonces Jesús se les 
apareció y les explicó el propósito de la Gran Comisión, ordenándoles que fueran e hicieran 
discípulos a todas las naciones. 
 

Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden 
todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los 
días, hasta el fin del mundo. Amén. Mateo 28:19-20 
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EL PROPÓSITO DEL EVANGELIO 
 

La restauración de la comunión con Dios 
 El propósito del evangelio es proclamar las buenas nuevas de que la comunión con Dios 
puede restablecerse gracias a la muerte de Jesucristo. Miles de años antes, el Señor había 
preparado su plan para salvar al hombre. Jesús predicó este mensaje durante su vida y entrenó a 
sus discípulos para que hicieran lo mismo después de que ascendiera al cielo. 
 Debido al rechazo que sufrió por parte del pueblo de Israel, que esperaba más bien un 
salvador político que espiritual, volverá otra vez a reinar en el trono de David. Finalmente los 
judíos serán dueños absolutos de la tierra que Dios dio a Abraham y a su descendencia. 
 De los evangelios obtenemos un relato histórico de la vida y el ministerio de Jesús. Una 
lectura superficial puede llevarnos a creer que su meta principal era sanar enfermos, hacer buenas 
obras, y ser ejemplo de lo que es el verdadero amor. A pesar de que estas cosas son muy 
importantes, ciertamente no era lo único que esperaba realizar. 
 Su objetivo era doble: realizar la redención del hombre caído y establecer su reino. Lo 
primero lo cumplió en la cruz cuando “la simiente de la mujer” murió en sustitución por nuestros 
pecados, abriendo la posibilidad de ser restaurados a la comunión con Dios. 
 
El establecimiento del reino 
 También quería inaugurar el reino de Dios y gobernar sobre el mundo por medio de 
Israel, pero ya que lo desecharon, entrenó a doce apóstoles para llevar el mensaje de salvación a 
todas las naciones hasta que vuelva por segunda vez a establecer definitivamente su reino terrenal 
(Mateo 28:19). Esos hombres fueron los líderes de la iglesia en sus primeros años y cumplieron 
con la gran comisión ordenada por su Maestro. 
 El hacer discípulos es llamar a hombres y mujeres para que crean en el salvador, 
aprendan su doctrina y le sigan. La proclamación del evangelio consiste en decir a todos que 
Jesús murió por sus pecados. Una vez que han creído, debemos enseñarles lo que es la vida 
controlada por su Espíritu. Todos aquellos que lo hagan, serán sus discípulos 
 En la cronología de la vida de Cristo que aparece en el evangelio de Marcos, vemos que 
el primer año de su ministerio lo empleó para ayudar a las multitudes. Les predicó de Dios, sanó a 
los enfermos, alimentó a la muchedumbre, hizo que los ciegos vieran, que los cojos caminaran, 
resucitó a los muertos y echó fuera demonios. Todos estos milagros eran para demostrar al mundo 
que él era el tan esperado Mesías, el Hijo de Dios. 
 Sin embargo, en el capítulo 3 del mismo evangelio, vemos un cambio en el énfasis de 
Jesús, pues leemos que pasó toda la noche en oración. Por la mañana, seleccionó a doce hombres, 
“para que estuviesen con él, y para enviarlos a predicar” (Marcos 3:14). Ahora bien, aunque 
todavía andaba entre la multitud, empezó a dedicar más tiempo para entrenar a los doce. En esa 
coyuntura les compartió la parábola del sembrador; acerca de la semilla que en tres de los casos 
no dio fruto; pero al caer en tierra buena y fértil, produjo treinta, sesenta y ciento por uno. 
 Los dos últimos años de su vida, los dedicó a instruir intensivamente a sus discípulos. Al 
final, los responsabilizó de enseñar a toda la gente y a futuros discípulos que guardasen sus 
mandamientos. Este plan aseguraba la creación y crecimiento de la iglesia mediante generaciones 
sucesivas de seguidores que serían ganados y entrenados en el evangelio hasta que regrese a 
reinar. 
 
Resumen 
 Los dos objetivos principales que nuestro Señor Jesucristo deseaba obtener durante los 
tres años de su ministerio terrenal eran redimir al hombre de sus pecados y establecer su reino.  
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CAPÍTULO 10 
 

LA PROMESA INCLUYE A TODAS LAS NACIONES 
PRIMERA PARTE 

 
 Cuando Jesús estuvo en la tierra, dijo lo siguiente a sus discípulos: 
 

Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia; y 
las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. Mateo 16:18 
 
El cristianismo se extendió a través de las naciones gentiles con grupos de creyentes que 

se establecieron en iglesias locales o congregaciones. Podemos examinar su desarrollo estudiando 
el libro de Hechos y leyendo cada uno de los capítulos al ir estudiando la lección. 
 
Hechos 1. Comisión y ascensión 
 
 Jesús comisiona a sus seguidores de esta forma: 
 

Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me 
seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la 
tierra. Hechos 1:8 

 
Esta es una descripción de la manera en que el evangelio debía predicarse para establecer la 
primera iglesia. Jesús los lleva al monte y de ahí asciende al cielo hasta ser cubierto por las nubes 
y perderse de vista. Dos varones con vestiduras blancas aparecen junto a ellos y les aseguran que 
Jesús regresaría de nuevo, tal como lo habían visto irse. Los discípulos regresan a Jerusalén y, 
guiados por el Espíritu Santo, nombran a Matías para que tomara el lugar de Judas. 
 
Hechos 2. Pentecostés 
 Este capítulo relata el advenimiento del Espíritu Santo y la confirmación del Nuevo 
Pacto. El Espíritu Santo de Dios viviría en los corazones de los creyentes y no en un templo 
hecho de piedra. Fue un evento histórico debido a que judíos pertenecientes a todas las naciones 
estaban reunidos en la celebración del Pentecostés. El Espíritu desciende, y estos hombres que 
venían de los cuatro puntos cardinales de la tierra, oyen el evangelio predicado en sus propios 
idiomas por gente que los desconocía. Sin embargo, algunos de ellos acusan a los apóstoles de 
estar ebrios. Pedro entonces, defiende su causa y les explica lo que está sucediendo. Su sermón 
trae como resultado la conversión de tres mil personas quienes fueron discipulados por los 
apóstoles. 
 
Hechos 3. Confirmado por milagros 
 En es pasaje leemos que Pedro y Juan curan a un cojo y aprovecharon la ocasión para 
predicar el evangelio a la multitud que se había reunido a su alrededor. Es interesante observar 
como Pedro les hace recordar las promesas y pactos de Dios y les muestra mediante la Escritura 
que Jesús es el cumplimiento de esas cosas. 
 
Hechos 4. Primera persecución 
 Los sacerdotes del templo y los saduceos se sienten ofendidos con su mensaje y los 
arrestan esa madrugada. Pedro proclama que el cojo había sido sanado por Jesús, a quien ellos 
crucificaron. Les ordenan no hablar más de él, pero los apóstoles rehúsan permanecer en silencio. 
Después de amenazarlos los dejan en libertad. 
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Hechos 5. Consecuencias de mentir al Espíritu Santo. 
 Ananías y Safira venden un terreno de su propiedad y dan solo parte del dinero a los 
apóstoles diciendo que era todo el producto de la venta. Ambos mueren por mentir, no a los 
hombres, sino al Espíritu Santo. 
 Una vez más, los apóstoles son perseguidos y encarcelados por su predicación, pero un 
ángel los libera y dice que sigan proclamando el mensaje. Se presentan nuevamente ante el 
concilio y son liberados gracias a la intervención de Gamaliel. Sin embargo, los intimidan para 
que no prediquen más y los azotan; pero ellos dicen que fue un privilegio y gozo “haber sido 
dignos de padecer por causa del Nombre”. 
 
Hechos 6. Elección de diáconos 
 Algunas de las viudas de los judíos que venían de otras naciones estaban siendo 
desatendidas en la diaria distribución de alimentos. Por este motivo, los apóstoles eligen a siete 
hombres llenos del Espíritu Santo para que se encarguen de este asunto, y ellos pudieran 
dedicarse a la oración y al ministerio de la Palabra. 
 Esteban, uno de los siete, es elocuente y valiente en su testimonio. Debido a esto, es 
acusado de hablar “palabras blasfemas”. 
 
Hechos 7. El martirio de Esteban 
 En su defensa, Esteban les hace un resumen del pacto que Dios hizo con Abraham y su 
descendencia, y les muestra por medio de las Escrituras que Jesús era el cumplimiento de tales 
promesas. (Se debe estudiar bien el pasaje, ya que es un repaso excelente de la historia del 
Antiguo Testamento). El pueblo lo escucha hasta que llega al tema de Cristo. Entonces, se 
levantan en su contra y lo apedrean hasta darle muerte. Fallece pidiendo a Dios que los perdonara. 
 
Hechos 8. La persecución causa expansión 
 Los cristianos tienen que alejarse de Jerusalén al empezar la persecución y se esparcen 
por toda Judea y Samaria. Un hombre llamado Saulo es el líder principal de sus enemigos. 
 El diácono Felipe llega a Samaria y muchos se convierten por su predicación. Cuando los 
apóstoles se enteran, envían a Pedro y a Juan, quienes oran y el Espíritu Santo viene sobre ellos. 
Probablemente Dios tenía dos razones en mente para detener el derramamiento del Espíritu sobre 
estos creyentes de Samaria. En primer lugar, por el rompimiento que había habido entre Israel y 
Judá mil años antes, es decir, hasta que estuvieran dispuestos a someterse al liderazgo apostólico 
proveniente del reino del Sur. En segundo lugar, quería que Pedro y Juan fueran testigos de este 
acto pues de otra forma, los hubieran rechazado por ser un pueblo odiado. Hasta que estos dos 
asuntos quedaran resueltos, fue que derramó su Espíritu. En este capítulo leemos también que 
Felipe habla con un eunuco etíope, quien se salvo por su fe en Cristo. 
 
Hechos 9. La conversión de Saulo 
 Este celoso judío obtuvo cartas para perseguir a los cristianos en Damasco, pero en el 
camino se le aparece Jesús y se convierte. Sin embargo, queda ciego por el resplandor celestial 
que le rodea. El Señor le dice que vaya a la ciudad y espere hasta que le sea revelado lo que Dios 
quiere de él. Le envía a un discípulo llamado Ananías a que sane su ceguera y lo bautice. La Su 
misión iba a ser la de llevar el evangelio a los gentiles. 
 Permanece en Damasco y comienza a predicar acerca de Cristo. Por este motivo los 
judíos tratan de matarlo, pero los cristianos lo ayudan a escapar. Después, regresa a Damasco y va 
a Jerusalén. Bernabé se muestra amable con él y lo pone en contacto con los demás apóstoles. De 
regreso en Jerusalén, los judíos tratan de matarlo y los apóstoles lo envían a Tarso, su ciudad 
natal. 
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Hechos 10. Los primeros cristianos gentiles 
 Cornelio, un soldado romano que ama  y sirve a Dios, tiene una visión en que un ángel de 
Dios le dice que envíe a traer a Pedro. Cuando los sirvientes salen, el apóstol recibe la visión de 
un gran lienzo que desciende del cielo, con toda clase de animales inmundos, que estaban 
prohibidos a los judíos, debido a las leyes dietéticas del Antiguo Testamento. El Señor le quería 
enseñar que lo que él había limpiado no era inmundo. Esto se repite tres veces y entonces le dice 
que unos hombres irían a buscarlo y que debía ir con ellos. Obedece y va a la casa de Cornelio a 
predicar a Jesús. 
 El Espíritu Santo desciende sobre este romano y el discípulo entiende que sí bien hubo un 
tiempo en que los judíos no podían mezclarse en las prácticas de los gentiles, ahora Dios los 
acepta y también les ofrece la salvación. Dios va a hacer de la simiente de Abraham, Jesús, una 
bendición para todas las naciones. En el capítulo 9, Pablo es comisionado para ser el mensajero 
especial a los gentiles porque los judíos lo habían rechazado. 
 
Hechos 11. Pedro defiende a los gentiles 
 La iglesia en Jerusalén oye lo que Pedro había hecho con Cornelio y los hermanos lo 
llaman a dar cuentas. Él les explica que Dios lo había guiado y que quería alcanzar a todos los 
incrédulos. Aceptan su informe y alaban al Padre Celestial. 
 Los que habían sido esparcidos, empiezan a ganar a otros para Cristo, y entonces 
comienzan a brotar grupos de cristianos por todos lados. La ciudad de Antioquía de Siria llama la 
atención de los apóstoles y envían a Bernabé para saber lo que pasaba ahí. Después de visitarla, 
va a Tarso para reunirse con Pablo quien regresa con él para ministrar ahí. Los creyentes de esa 
ciudad envían dinero a la iglesia de Jerusalén con ellos dos. 
 
Hechos 12. La persecución de Herodes 
 Jacobo es asesinado y Pedro arrojado en prisión. En el mismo momento en que la iglesia 
ora por su libertad, un ángel abre las puertas y lo saca de ahí. Herodes muere poco después y 
Pablo y Bernabé regresan a Antioquía. 
 

PRIMER VIAJE MISIONERO 
 

Hechos 13 y 14 
 Dios ordena a la iglesia que Bernabé y Pablo fueran separados para que hicieran un 
trabajo especial. Así que todos oran por ellos y los despiden. Se van a Seleucia, ciudad en la costa 
y de ahí navegan a Chipre. 
 
Salamina 
 Desembarcan en Salamina, un puerto al este de Chipre, e inmediatamente llegan a la 
sinagoga de los judíos a predicar la Palabra de Dios. Juan Marcos, sobrino de Bernabé, está con 
ellos. Viajan al interior de la isla hasta la costa occidental, a la ciudad de Pafos. Aquí, Sergio 
Paulo, un hombre prominente quiere escuchar lo que predicaban y se convierte cuando oye y ve 
que un mago que trató de impedir el mensaje había quedado ciego. De ahí se embarcan hacia 
Perge de Panfilia. 
 

EL EVANGELIO EN ASIA MENOR 
 

Perge 
 Juan Marcos decide apartarse de Pablo y Bernabé, quienes siguen juntos a Antioquía de 
Pisidia y ahí visitan la sinagoga. El pueblo los invita a hablar y Pablo les da un largo repaso 
histórico y les muestra que Jesús es el tan esperado Mesías. Muchos de ellos se quedan en ese 
lugar para hablar con los apóstoles, quienes los alientan a permanecer en la gracia de Dios. La 



 57 

semana siguiente, la ciudad entera se vuelve para escucharlos, y los judíos, llenos de envidia se 
rehúsan creer. Así que se concentran en los gentiles y muchos son salvos. La Palabra se extiende 
por toda la región, pero los líderes religiosos los echan de la ciudad, y los apóstoles parten hacia 
Iconio. 
 
Iconio 
 Al llegar aquí también van primero a la sinagoga, y tanto los judíos como los gentiles les 
escuchan. Muchos de ambas razas son convertidos, pero los judíos incrédulos incitan a la ciudad 
en su contra y tienen que huir para librarse de los que los apedrearan. Pasan a Listra y a Derbe en 
Licaonia. 
 
Listra 
 Aquí Pablo cura a un cojo y la gente piensa que son los dioses Mercurio y Júpiter, y 
tratan de ofrecerles sacrificios. Sin embargo, Pablo les predica acerca de Cristo, pero unos judíos 
de Antioquía e Iconio que los habían seguido persuaden a la gente de la ciudad a que los 
apedrearan hasta que los dan por muertos. Sus amigos creyentes los atienden y al día siguiente 
parten para Derbe. 
 
Derbe 
 Después de predicar el evangelio, los apóstoles deciden volver a las ciudades que habían 
visitado para alentar y ministrar a los nuevos creyentes. Regresan a Listra, Iconio y Antioquía, 
pasando por Pisidia, Panfilia y Perge. De ahí parten a Atalia en la costa, luego a Antioquía y 
regresan a Jerusalén donde llaman a la iglesia para darles un reporte de la forma en que Dios 
había abierto la puerta de la salvación a los paganos. 
 
Hechos 15. El concilio en Jerusalén 
 Algunos de los cristianos de Judea van a Antioquía y enseñan a los gentiles creyentes que 
debían circuncidarse como lo mandaba la ley. Pablo y Bernabé discuten con ellos y deciden ir a 
Jerusalén para tratar de resolver el problema. La decisión del concilio es que solo debían evitar 
contaminarse con ídolos, fornicación, ahogado y sangre, y que no había ninguna necesidad de que 
guardaran las innumerables leyes judías. El concilio envía a Silas a Antioquía para que les 
comunicara esta decisión. 
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CAPÍTULO 11 
 

LA PROMESA INCLUYEA TODAS LAS NACIONES 
SEGUNDA PARTE 

 
SEGUNDO VIAJE MISIONERO 

 
Hechos 16 al 18 
 En ese entonces, Pablo decide hacer otro viaje misionero, y Bernabé quiere que los 
acompañe Juan Marcos, pero el primero se opone debido a que este joven los había abandonado a 
la mitad del primer viaje. El desacuerdo fue tan grande que se separan y Bernabé toma a Juan 
Marcos y parte para Chipre. Pablo y Silas van a Siria y Cilicia y de ahí a Derbe. 
 
Derbe 
 Pablo quiere que Timoteo, un joven que había conocido en su primer viaje, se una a ellos 
pero tiene que circuncidarlo por causa de los judíos. La madre de Timoteo es judía, pero su padre 
griego. 
 
Listra e Iconio 
 Con Timoteo de acompañante, entrega la carta del concilio de Jerusalén acerca de la 
observancia de las leyes del Antiguo Testamento, confirman a las iglesias y siguen su camino. 
Después de esto van a Frigia y a las regiones de Galacia, pero el Espíritu Santo les prohíbe ir a 
Asia. 
 
Misia 
 Pasan a Misia y deciden ir a Bitinia. Sin embargo, el Espíritu Santo no les da paz. Se 
dirigen al occidente hasta Troas donde Pablo tiene una visión de noche en la que un hombre de 
Macedonia lo llama para que lo ayude. Así que se embarcan y llegan a Samotracia y a Neápolis, 
en la costa de Macedonia. De ahí a Filipos, ciudad principal de esa provincia. 
 
 Filipos 
 Fue en este lugar que conocen a Lidia, una vendedora de tela púrpura. Ella y su familia 
son ganados para Cristo y se bautizan. También encuentra una muchacha esclava que está 
endemoniada y que adivina el futuro. Pablo echa fuera el demonio que la tenía atada y por este 
motivo se ve en problemas con sus amos, pues la usaban para obtener pingőes ganancias. Pablo y 
Silas son acusados de enseñar falsedades y los arrojan en la prisión. A medianoche, cuando están 
orando y cantando alabanzas al Señor, hay un terremoto y se abren las rejas. Como resultado de 
este milagro, el carcelero y su familia se convierten a Cristo. Al día siguiente, salen libres. 
Entonces deciden ir a Tesalónica pasando por Anfípolis y Apolonia. 
 
Tesalónica 
 Pablo predica el evangelio durante tres meses en la sinagoga de esta ciudad. Muchos 
griegos responden al mensaje, pero los celosos judíos alborotan a los hombres de la ciudad a tal 
grado que tienen que dar una fianza para librar a Jasón de la cárcel, el hombre con quien se 
habían hospedado. De ahí se van a Berea. 
 
Berea 
 Cuando llegan a Berea, inmediatamente llegan a la sinagoga y los judíos reciben el 
mensaje. Sabiamente escudriñan las Escrituras “para ver si estas cosas eran así”. Pablo pide a 
Timoteo y Silas que regresen a Tesalónica para ver cómo están los hermanos. Él va a Atenas 
porque los judíos de Tesalónica habían venido a alborotar a la multitud. 
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Atenas 
 Mientras espera en Atenas, Pablo se siente disgustado al ver a la gente entregada a la 
idolatría y comienza a predicar el evangelio. Es invitado por algunos de los filósofos a hablar en 
el Aerópago y algunos aceptan el mensaje. Desde ahí, envía a Timoteo de regreso a Tesalónica a 
fortalecer la obra (1 Tesalonicenses 3:1-2) y después va a Corinto. 
 
Corinto 
 Conoce a un judío llamado Aquila y a Priscila, su esposa, quienes también tejen tiendas y 
trabaja con ellos mientras espera a Silas y Timoteo. Empieza a predicar en la sinagoga acerca de 
que Jesús es el Mesías. Como rechazan sus enseñanzas, entonces dirige sus esfuerzos a los 
gentiles que sí le creen. El Señor da a Pablo una visión y le dice que se quede, que está con él y 
que tiene mucho pueblo en esa ciudad. Por espacio de año y medio permanece en ella enseñando 
la Palabra. Finalmente, los judíos se levantan en su contra y parte para Éfeso llevando consigo a 
Aquila y Priscila. 
 
Éfeso 
 También aquí llega a la sinagoga y discute con los judíos. Encuentra que algunos de ellos 
están interesados y le ruegan que se quede con ellos para aprender mejor sus enseñanzas, pero él 
quiere pasar la fiesta de Pentecostés en Jerusalén y no accede a quedarse. Deja a Aquila y Priscila 
con ellos y promete a los efesios que regresará. Parte rumbo a Jerusalén pasando por Cesarea y de 
ahí regresa a Antioquía y pasa un tiempo en ese lugar. 
 

TERCER VIAJE MISIONERO 
 

Hechos 19-28 
 Después, decide que ya es tiempo de hacer otra visita a las iglesias para fortalecer a los 
discípulos. Recorre todo el territorio de Galacia y Frigia y luego regresa otra vez a Éfeso. 
 
Éfeso 
 Aquí encuentra a algunos de los discípulos de Juan. Al preguntarles si han recibido el 
Espíritu Santo, ellos dicen que nunca habían escuchado acerca de él. Pablo les explica las 
enseñanzas de Jesús y son bautizados en su nombre aproximadamente unos doce hombres (v. 7). 
Después hablan en lenguas y profetizaron. 
 
Pablo en la sinagoga 
 Durante tres meses, Pablo discute con los judíos en la sinagoga. Como rechazan su 
mensaje, se va con sus seguidores a la escuela de Tiranno donde enseña por espacio de dos años. 
Esto le proporciona una plataforma para alcanzar a la gente de Asia. El Espíritu de Dios se mueve 
tan poderosamente haciendo milagros, que los efesios queman sus libros de brujería y confiesan 
sus pecados. Al final de un fructífero servicio de casi tres años y debido a una revuelta, el 
ministerio de Pablo en Éfeso llega a su fin. Los plateros que hacían figuras de la diosa Diana 
temen que su predicación arruinaría su negocio, así que alborotan a una turba contra Pablo y los 
demás cristianos que lo obligan a partir de allí. 
 
Las cartas de Pablo desde Éfeso 
 Mientras se encuentra en esa ciudad, escribe tres cartas a la iglesia de Corinto. Dos se 
perdieron porque no fueron inspiradas por Dios. Algunos eruditos en la materia piensan que la 
epístola a los Gálatas también fue escrita en ese tiempo. 
 De Éfeso parte hacia Macedonia y Grecia. Parece que visita casi todas las iglesias que 
había fundado en su segundo viaje misionero. En Macedonia se entera de que algunos de los 
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problemas en Corinto ya habían sido resueltos, y les escribe su segunda epístola. Cuando llega a 
verlos personalmente, pasa tres meses en completa paz y probablemente escribe la carta a los 
Romanos. 
 Cuando los judíos quieren matarlo, se va a Palestina pasando por Macedonia y llevando a 
algunos de sus discípulos que están en entrenamiento. De Filipos zarpa hacia Jerusalén pasando 
por Troas y Mileto. 
 
Troas 
 El barco donde viaja se detiene en Troas y aprovecha para visitar la iglesia donde predica 
hasta la media noche. Uno de los discípulos de nombre Eutico que está sentado en una ventana, se 
queda dormido; sufre una grave caída y lo levantan ya muerto. Pablo restaura la vida de este 
muchacho y después continúa su mensaje hasta el amanecer. Al terminar, embarca rumbo a Asón. 
De ahí va a Mitilene, pasando por Qufo, Samos y Trogilio. 
 
Mileto 
 El apóstol envía por los ancianos de la iglesia en Éfeso y les recuerda la forma en que ha 
servido en su ministerio y que el Espíritu Santo le ha ordenado ir otra vez a Jerusalén, por lo que 
ya no los volverá a ver. Después de encomendarlos a Dios y a la Palabra de su gracia, les advierte 
que vendrán divisiones. Luego se despide de ellos y parte para Jerusalén pasando primero por 
Tiro. 
 
Tiro 
Aquí se detiene siete días y los santos de esa ciudad lo presionan para que no vaya a Jerusalén 
temiendo por su vida. Sin embargo, ya está convencido de su propósito y parte para Cesarea. 
 
Cesarea 
 Al llegar, se queda con Felipe el evangelista durante muchos días. Agabo, un profeta de 
Judea, toma el cinturón de Pablo lo amarra y le dice que esto era lo que los judíos le iban a  hacer 
cuando llegara a Jerusalén y que sería entregado en manos de los gentiles. Los hermanos le 
ruegan que no se vaya, pero inconmovible, continúa su viaje. 
 
Jerusalén 
Pablo se reporta con Jacobo y los ancianos, quienes le dan una calurosa acogida. Les hace un 
repaso de su ministerio entre los gentiles y todos dan gracias a Dios. Los hermanos le dicen que 
sus enemigos lo acusaban de que había que los judíos abandonaran la ley de Moisés, que no 
circuncidaran a sus hijos, y que no observaran las costumbres de sus antepasados. Le aconsejan 
que hiciera voto y se rasurara la cabeza para que cuando el pueblo supiera que había regresado, 
vieran que seguía guardando las leyes y costumbres antiguas. 
 El apóstol hace todo esto, pero cuando los judíos lo ven en el templo, tratan de matarlo. 
Los guardas romanos lo rescatan y lo ponen bajo arresto. Entonces, trata de explicar a sus 
compatriotas lo que está haciendo y por qué. Ellos escuchan su testimonio pero cuando comienza 
a relatarles que Dios lo había mandado a los gentiles, se enfurecen tanto que una vez más la 
guardia tiene que rescatarlo de sus manos. 
 Al día siguiente, es traído ante el sumo sacerdote y se produce disensión entre los 
saduceos y los fariseos a tal grado que el juicio termina en una división entre estos dos grupos y 
poco falta para que hagan pedazos a Pablo en medio de la conmoción. Los soldados romanos lo 
sacan de la corte y esa noche el ángel de Dios se le presenta y le dice que tenga ánimo, pues es 
necesario que fuera también a predicar a Roma. Después de esto, los judíos hacen un complot 
para matarlo pero son descubiertos, y el tribuno ordena dos compañías de soldados y setenta 
lanceros para que lo lleven a Cesarea en la madrugada. También le escribe al gobernador Félix 
informándole del suceso. Esto lo mete en prisión hasta que lleguen sus acusadores. 
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Pablo ante el rey Agripa 
 Los judíos no pueden hacer que lo condenen por la defensa que éste hace de sí mismo 
ante el gobernador. Félix lo mantiene en la cárcel durante dos años, pero le concede cierta 
libertad, la cual aprovecha para predicar. El gobernador es sucedido por Festo, quien viaja a 
Jerusalén para enterarse de que los judíos quieren que fuera trasladado a esa ciudad. Se ofrece a 
enviarlo, pero él apela a César demandando sus derechos como ciudadano romano, y pide que se 
le otorgara el derecho de ser juzgado en Roma delante de César. 
 Después de escucharlo, el rey Agripa comenta que podía haber sido puesto en libertad si 
no hubiera apela. Es enviado allí y en el camino, el barco naufraga. Llegan nadando a la isla de 
Malta, donde es mordido por una serpiente venenosa sin sufrir daño. Por fin llega a Roma, donde 
vuelve a ser puesto bajo arresto domiciliario. Predica a los judíos romanos el mensaje, pero no 
creen en él, por lo que comienza a hablar a los gentiles por espacio de dos años. Desde Roma 
escribe las epístolas a los Efesios, Filipenses, Colosenses, y Filemón. 
 El libro de Hecho termina aquí, con Pablo preso en Roma. La historia y la tradición 
cuentan que después fue liberado y que viajó por el mar Egeo, tal vez hasta España. Por ese 
tiempo también escribió las cartas pastorales de 1 y 2 a Timoteo y Tito. Fue arrestado en Troas y 
llevado a Roma, donde fue decapitado. 
 La demás información del Nuevo Testamento revela que en la última parte de la década 
del año 60 d.C., Pedro escribió sus dos epístolas. También el libro de Hebreos, de escritor 
anónimo, empezó a leerse en las iglesias alrededor de esos años. En 70 d.C., el general romano 
Tito sitió Jerusalén y quemó la ciudad y el templo hasta sus cimientos. Este evento fue un 
cumplimiento parcial de la profecía que Jesús hizo en el Monte de los Olivos. 
 Al final del primer siglo se escribieron las tres epístolas de Juan y el libro de Judas. El 
canon del Nuevo Testamento se completó con el libro de Apocalipsis. 
 
Los eventos proféticos 
 El apóstol Juan fue exiliado por los romanos a la isla de Patmos, donde recibió la 
revelación de Cristo. Le dijo que escribiera todas las cosas que le enseñaría y que formara el libro 
de Apocalipsis. 
 Los primeros tres capítulos contienen las cartas escritas a las siete iglesias de Asia 
reprendiéndolas. Los capítulos 4 y 5 describen una escena celestial gloriosa. Del 6 al 19:10 se 
describe una gran variedad de eventos que ocurrirían durante la tribulación. Del 20 al 22 relatan 
el juicio del Gran Trono Blanco y el Cielo Nuevo y la Tierra Nueva, donde los seguidores del 
salvador vivirán con Dios por toda la eternidad. 
 Será entonces que todas las promesas de Dios llegarán a su fin y nosotros que somos sus 
hijos, estaremos con él para siempre. 
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CAPÍTULO 12 
 

LA PROMESA A TRAVÉS DE LA PROFECÍA 
 
 Cuando Dios hizo el nuevo pacto con Israel, no invalidó las promesas que había hecho a 
Abraham y a David. Lo prometido a Adán se cumplió con la venida de Cristo. Jesús quien es la 
simiente de la mujer, aplastó la cabeza de la serpiente pero recibió una herida en el talón. 
(Destruyó la obra de Satanás, pero fue crucificado.) 
 
La profecía de Daniel 
 Por el año 586 a.C., las promesas hechas a Abraham y a David se habían cumplido sólo 
parcialmente. Los israelitas habían recibido la tierra prometida y eran dueños de parte de ella, 
pero la promesa hecha a David de que su descendencia iba a reinar algún día en Israel, era sólo un 
sueño: las diez tribus de Israel había sido llevadas a la cautividad por los asirios mucho tiempo 
antes. En ese año, Nabucodonosor de Babilonia sojuzgó a las dos tribus del sur. 
 
 En esa hora oscura, casi medio siglo después de dada la promesa, cuando se encontraban 
sin esperanza de que pudiera cumplirse, el ángel Gabriel visitó a Daniel, un judío esclavo en 
Babilonia y le reveló el plan de Dios para el futuro: 
 

Aun estaba hablando y orando, y confesando mi pecado y el pecado de mi pueblo 
Israel, y derramaba mi ruego delante de Jehová mi Dios por el monte santo de 
mi Dios; aun estaba hablando en oración, cuando el varón Gabriel, a quien 
había visto en la visión al principio, volando con presteza, vino a mí como a la 
hora del sacrificio de la tarde. Y me hizo entender, y habló conmigo, diciendo: 
Daniel, ahora he salido para darte sabiduría y entendimiento. Al principio de tus 
ruegos fue dada la orden, y yo he venido para enseñártela, porque tú eres muy 
amado. Entiende, pues, la orden, y entiende la visión. Setenta semanas están 
determinadas sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad, para terminar la 
prevaricación, y poner fin al pecado, y expiar la iniquidad, para traer la justicia 
perdurable, y sellar la visión y la profecía, y ungir al Santo de los santos. Sabe, 
pues, y entiende, que desde la salida de la orden para restaurar y edificar a 
Jerusalén hasta el Mesías Príncipe, habrá siete semanas, y sesenta y dos 
semanas; se volverá a edificar la plaza y el muro en tiempos angustiosos. Y 
después de las sesenta y dos semanas se quitará la vida al Mesías, mas no por sí; 
y el pueblo de un príncipe que ha de venir destruirá la ciudad y el santuario; y su 
fin será con inundación, y hasta el fin de la guerra durarán las devastaciones. Y 
por otra semana confirmará el pacto con muchos; a la mitad de la semana hará 
cesar el sacrificio y la ofrenda. Después con la muchedumbre de las 
abominaciones vendrá el desolador, hasta que venga la consumación, y lo que 
esté determinado se derrame sobre el desolador. Daniel 9:20-27 

 
Las setenta semanas de Daniel 
 Versículo 24.  El ángel dijo a Daniel que quedaban setenta semanas para que Dios 
terminara con el pecado de Israel y el Santo de los santos fuera ungido. Debido a que Daniel 
estaba pensando en los setenta años de cautiverio profetizados por Jeremías según el versículo 2, 
es razonable inferir que en este versículo estaba refiriéndose al mismo período de tiempo. 
Literalmente, el ángel dijo setenta sietes, que se interpreta como setenta semanas de años. 
 Los judíos pensaban en términos de siete porque una semana tiene siete días; el año 
sabático tenía siete años y el año de jubileo tenía siete veces siete años, o sea 49 años en total. 
Entonces, las setenta semanas de años (los setenta sietes), sumarían 490 años. 
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 Dios iba a terminar el pecado de Israel al final de ese período, y se realizaría la segunda 
venida de Cristo; Israel sería salvo y reinaría con él. También ungiría al Santo de los santos, que 
no es otro que Cristo, para que ocupara su trono como rey. 
 
 Versículo 25. El Señor quería que Daniel entendiera que desde el tiempo en que saliera el 
mandato para restaurar a Jerusalén hasta el advenimiento del Mesías, habría siete semanas (49 
años), más otras 62 semanas (434 años); en total 69 semanas de años, es decir, 483 años. 
 La orden para reedificar a Jerusalén ocurrió cuando Artajerjes Longimanus expidió su 
decreto el 5 de marzo de 444 a.C., permitiendo a los judíos construir la muralla de la ciudad 
(Nehemías 2:1-8). 
 Cristo se manifestó oficialmente como Mesías exactamente 483 años después de la 
reconstrucción de Jerusalén, haciendo su entrada en esa ciudad el 30 de marzo del año 33 d.C. 
 
 Versículo 26. Después del período de las 62 semanas de años que siguen a las siete 
semanas iniciales del versículo 25, al terminar las 69 (483 años), Cristo iba a ser muerto, 
Jerusalén sería destruida, (lo cual fue hecho por los romanos en el año 70 d.C.) y un príncipe se 
manifestaría, el anticristo que reinará sobre el imperio romano. Él es el cuerno pequeño que 
menciona Daniel en el capítulo 7:8 y 7:24-25. 
 Advierte que todos estos eventos ocurrirán después de las 62 semanas (versículo 26), y 
antes de la última. Existe un período indeterminado entre la semana 69 y 70, que es la actual 
época de la iglesia. 
 
 Versículo 27. El ángel dijo a Daniel: “Y por otra semana confirmará el pacto con 
muchos; a la mitad de la semana hará cesar el sacrificio y la ofrenda”. Existen diferentes 
opiniones sobre quién es el que hace el pacto. 
 En la actualidad, todavía estamos esperando que empiece la semana setenta. Para que 
esto suceda, debe existir el templo judío y los sacrificios estar operando, pero desde que fue 
destruido en 70 d.C. por Tito, no ha sido edificado nuevamente. 
 Después de 2,500 años, los hebreos han regresado a su tierra. Sin embargo, todavía no 
tienen su templo. 
 
La semana que falta 
 En reloj profético ha parado y falta el cumplimiento de una semana. Mientras llega, Dios 
ha estado bendiciendo a todas las naciones a través de la descendencia de Abraham. Los judíos 
son los que marcan el tiempo en el reloj del Señor. Solamente cuando estén en su tierra 
obedeciendo sus mandamientos, volverá a seguir su curso. Ahora estamos viendo como se está 
preparando todo para ese gran evento. 
 
Los gentiles son incluidos 
 ¿Por qué se suspendió el plan de Dios hace 2,000 años? ¿Qué es lo que está haciendo y 
esperando? En Romanos 11:25, Pablo nos da algunos lineamientos en cuanto a esto: 
 

Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, para que no seáis 
arrogantes en cuanto a vosotros mismos: que ha acontecido a Israel 
endurecimiento en parte, hasta que haya entrado la plenitud de los gentiles; y 
luego todo Israel será salvo, como está escrito: Vendrá de Sion el Libertador, 
que apartará de Jacob la impiedad. Y este será mi pacto con ellos, cuando yo 
quite sus pecados. Romanos 11:25-27 

 
 Versículo 25. La ceguera ha cubierto a Israel debido a su pecado y rebelión. Esto es parte 
del plan de Dios, para atraer a los gentiles durante esa decadencia espiritual. Seguirá de esta 
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forma hasta que se cumpla “la plenitud de los gentiles”. 
 Durante muchos años, Jehová sólo trató con los judíos, pero ahora está concentrando su 
atención en los paganos. Pablo nos hace ver en este pasaje que debemos recordar que el Altísimo 
todavía ama a los judíos y que se volverá a ellos para cumplir las promesas que les hizo. 
 
 Versículo 26. Dios volverá sus ojos hacia Israel y ellos serán salvos. Muy pronto, los 
judíos aceptarán a Jesús como su Mesías y entonces el Señor los librará y hará que sus corazones 
se conviertan a él. 
 
 Versículo 27. Este versículo nos recuerda otra vez el pacto de Dios con su pueblo Israel. 
 
Lo que Jesús profetizó 
 

¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, y apedreas a los que te son 
enviados! ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina junta sus 
polluelos debajo de las alas, y no quisiste! He aquí vuestra casa os es dejada 
desierta. Porque os digo que desde ahora no me veréis, hasta que digáis: 
Bendito el que viene en el nombre del Señor. Mateo 23:37-39 

 
 Cuando Jesús vino por primera vez, quería atraer a los judíos a sí mismo, pero fue 
rechazado. Así que la casa fue asolada. Anunció que le verían nuevamente y proclamarían: 
“Bendito aquel que viene en el nombre del Señor”. Al declarar esto, estaban en el templo. Al salir 
con sus discípulos, dijo que no quedaría piedra sobre piedra de aquel lugar. 
 Sus seguidores querían saber cuándo iban a suceder estas cosas. Así que en Mateo 24:4-
15, Jesús describe los eventos que van a tener lugar justamente antes de su segundo 
advenimiento. Con el objeto de sintetizar este pasaje, hemos enumerado los puntos más 
importantes como sigue: 
 
Versículo 4    Muchos serán engañado 

5 Muchos hombres llegarán diciendo, “Yo soy el Cristo”. 
6 Habrá guerras y rumores de guerra 
7 Habrá hambre, peste y terremotos 
9 Los seguidores de Jesús serán entregados, torturados y asesinados 
10 Habrá traición y odio entre unos y otros 
12 La maldad se multiplicará, el amor de muchos se enfriará 
14   El evangelio será predicado en todo el mundo; entonces vendrá el fin 
15   Se verá en el Lugar Santo (el templo de Israel), la abominación desoladora   
      del cual habló el profeta Daniel. 

 
LOS EVENTOS FINALES 

 
 Los teólogos que interpretan las Escrituras literalmente ven la semana setenta como la 
clave del comienzo de varios acontecimientos; solo dos de ellos no se han cumplido (versículos 
14-15). 
 Cristo dijo que cuando el evangelio fuera predicado por todo el mundo entonces vendría 
el fin. También debemos estar pendientes de la abominación desoladora profetizada por Daniel. 
 El ángel le dijo que en esta semana el príncipe haría un convenio con Israel y provocaría 
que el sistema de sacrificios cesara. Esto es lo que se le llama la abominación. Recordemos que 
esto será a la mitad de la semana. Lucas 21:24 dice que Jerusalén será sojuzgada por los gentiles 
hasta que la plenitud de ellos se haya cumplido. 
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Tiempo de los gentiles cumplido     Regreso de Jesús (Zacarías 14:4) 

|                                                 El sacrificio cesa                                                  | 
 

3 ½ años   3 ½ años 
�---------------------- Tribulación ---------------------� 

Semana 70 de Daniel 
 

El rapto 
 

Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta 
de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero. 
Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados 
juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así 
estaremos siempre con el Señor. 1 Tesalonicenses 4:16-17 

 
 Este pasaje habla de la venida del Señor con poder y gran gloria. Zacarías profetizó que 
sus pies se posarían sobre una montaña y que ésta se partiría en dos. Pero este pasaje no menciona 
tal cosa. Seremos arrebatados para encontrarlo en las nubes. 
 
La gran tribulación 
 Jesús también habló en Mateo acerca de una tribulación espantosa. 
 

Porque habrá entonces gran tribulación, cual no la ha habido desde el principio 
del mundo hasta ahora, ni la habrá. Y si aquellos días no fuesen acortados, 
nadie sería salvo; mas por causa de los escogidos, aquellos días serán 
acortados. Mateo 24:21-22 

 
 Apocalipsis 6 al 19 describe en gran detalle todo lo que sucederá durante esos siete años. 
 
Segundo advenimiento 
 Al final de la semana setenta, Jesús va a regresar para reinar en la tierra durante mil años. 
Zacarías profetizó que su pie tocaría el monte de los Olivos y éste se partiría en dos. 
 

Y se afirmarán sus pies en aquel día sobre el monte de los Olivos, que está en 
frente de Jerusalén al oriente; y el monte de los Olivos se partirá por en medio, 
hacia el oriente y hacia el occidente, haciendo un valle muy grande; y la mitad 
del monte se apartará hacia el norte, y la otra mitad hacia el sur. Zacarías 14:4 

 
El milenio 
 Juan describe en Apocalipsis un tiempo en el que Satanás estará atado y encerrado en el 
abismo durante mil años (Apocalipsis 20:1-3). Al mismo tiempo, Jesús estará reinando con sus 
santos en la tierra, y finalmente los elementos de la promesa hecha a Abraham tomarán vida. 
Tierra, simiente, bendición y la gran nación de Israel serán una realidad. Jesucristo, que es la 
simiente de David, gobernará en la tierra que Dios dio a Abraham (Apocalipsis 20:6); se sentará 
en el trono de David y habrá paz en el mundo. Los judíos, por fin, gozarán de paz en la tierra que 
Dios les dio, y la humanidad entera le adorará y servirá. 
 
El juicio del Gran Trono Blanco 
 Al término de los mil años, Satanás será dejado en libertad por un poco de tiempo. 
Tratará de engañar a las naciones para que lo sigan, pero será vencido definitivamente. Después 
de eso, Jesús juzgará a los incrédulos de todas las épocas según sus obras. 
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Y vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él, de delante del cual 
huyeron la tierra y el cielo, y ningún lugar se encontró para ellos… Y el que no 
se halló inscrito en el libro de vida fue lanzado al lago de fuego. Apocalipsis 
20:11, 15 

 
 Únicamente aquellos cuyos nombres están escritos en el libro de la vida del Cordero 
estarán con él por toda la eternidad. 
 
El cielo nuevo y la tierra nueva 
 Apocalipsis 21 y 22 describen el nuevo cielo y la tierra nueva que Dios dará a su pueblo. 
Los creyentes estarán con él por toda la eternidad. 
 

LA DIVISIÓN BÍBLICA 
           SE MENCIONA EN:                                             SE REFIERE A: 
 
       Génesis 1 al 12                                                            Gentiles 
 
       Génesis 13 a Hechos 2                                                Judíos 
 
       Hechos 3 a Apocalipsis 5                                            El evangelio a los gentiles 
 
       Apocalipsis 6 al 19                                                      Tribulación 
 
       Apocalipsis 20 al 22                                                    Establecimiento del reino 
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CAPÍTULO 13 
 

LA PROMESA EN ACCIÓN 
 

 La Biblia no fue escrita para hacernos más inteligentes, sino para transformar nuestras 
vidas. Dios se ha revelado para que esto sea una realidad y no solo una filosofía o teología 
intelectual. Es posible que alguien pueda entender este panorama y seguirlo desde Génesis 3:15 
hasta Apocalipsis 22, pero no haber experimentado nunca el amor redentor de Dios 
personalmente. 
 
Una relación personal con Dios 
 Nuestras iglesias están llenas de gente que se encuentran muy cerca del reino de Dios. Lo 
conocen mentalmente, pero no han experimentado una nueva vida. Yo mismo fui uno de ellos 
durante los primeros 20 años de mi vida. Asistía a la escuela dominical y a los servicios de 
adoración donde me enseñaban acerca del Señor, pero nunca me lo presentaron en persona. 
 Un día escuché un mensaje acerca de su amor y aprendí que podía ser mi amigo. De 
haber oído acerca de él, ahora conocía quien era porque era mi salvador y Señor. Así empecé a 
desarrollar una relación íntima con él, por medio del conocimiento de lo que hizo para restaurar a 
la humanidad a la comunión con él, enviando a su hijo Jesucristo a morir por mis pecados en la 
cruz. Al depositar mi fe en su obra sustitutoria por mis pecados, pude entrar en una amistad 
especial con él. 
 
Como tener esta relación 
 En el evangelio de Juan tenemos una explicación de cómo podemos convertirnos en hijos 
de Dios. “Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser 
hechos hijos de Dios. Juan 1:12 
 
 En este pasaje podemos ver cuatro conceptos claramente: 
 

- La oportunidad de ser un hijo de Dios está al alcance de todo aquel que cumpla las 
condiciones de este versículo. 

 
- La persona debe recibirlo como el salvador del mundo. 

 
- Debe depositar su fe en el nombre de Jesús. Esto significa que cree que su muerte fue 

hecha en pago de su pecado. 
 

- El resultado es que le es dada la potestad de ser llamado hijo de Dios. 
 

Son estos cuatro conceptos los que nos pueden hacer miembros de su familia. Este es le 
mensaje que necesitamos para que el mero conocimiento se convierta en una realidad 
espiritual. En otro pasaje, Jesús le llama a esto el “nuevo nacimiento”. 
 

Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua y del 
Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. Juan 3:5 

 
 Cuando uno acepta a Cristo, el Espíritu Santo, la tercera persona de la trinidad, viene a 
morar en nosotros y ayudarnos a vivir en santidad para Dios. Como Abraham, creemos lo que 
Dios dice en su Palabra: 
 

Tampoco dudó, por incredulidad, de la promesa de Dios, sino que se fortaleció 
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en fe, dando gloria a Dios, plenamente convencido de que era también poderoso 
para hacer todo lo que había prometido; por lo cual también su fe le fue contada 
por justicia. Y no solamente con respecto a él se escribió que le fue contada, sino 
también con respecto a nosotros a quienes ha de ser contada, esto es, a los que 
creemos en el que levantó de los muertos a Jesús, Señor nuestro, el cual fue 
entregado por nuestros transgresiones, y resucitado para nuestra justificación. 
Romanos 4:20-25 

 
 Entonces somos justificados por la fe y podemos tener paz con Dios. Somos libertados de 
la esclavitud que constituye el estar siempre tratando de ganar nuestro pase al cielo por hacer 
buenas obras. Pablo nos recuerda esto en sus palabras dirigidas a los efesios: 
 

Porque por gracias sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es 
don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe. Porque somos hechura 
suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de 
antemano para que anduviésemos en ellas. Efesios 2:8-10 

 
 Hay ciertas cosas que necesitamos aprender de este pasaje: 
 

- Somos salvos por gracia por medio de la fe 
- Esta fe no se engendra por sí misma 
- Es un regalo de Dios, no por obras 
- No hay lugar para gloriarnos 
- Fuimos creados para hacer las buenas obras que Dios quiere que hagamos 
- Nuestras obras no pueden salvarnos 

 
Dios nos hizo y nos ama 
 A través del panorama aprendimos que el Señor creó al hombre y que lo amó tanto que 
deseaba tener comunión personal con él. 
 

Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para 
que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. Juan 3:16 

 
 El Señor Jesucristo nos recuerda que “Dios nos amó” al igual que al resto de la creación. 
La humanidad fue la corona de su obra y fuimos hechos a su imagen para poder comunicarnos 
con él. La Biblia habla de esta relación y de las instrucciones específicas que dio a Adán y Eva 
acerca del árbol de la ciencia del bien y del mal. 
 
El pecado 
 Adán sabía que no podía tomar del fruto de ese árbol. Era la única prohibición que Dios 
le dio. “Mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él 
comieres, ciertamente morirás. Génesis 2:17 

Si comían, morirían. Nosotros sabemos que desobedecieron al mandato del Señor 
deliberadamente. 

 
Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los 
ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría; y tomó de su fruto, y comió; 
y dio también a su marido, el cual comió así como ella. Génesis 3:6 

 
 En el Nuevo Testamento, Pablo habló a los romanos recordándoles que todos somos 
pecadores. “Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios. Romanos 3:23 
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El castigo 
 Del pasaje de Génesis 2:17 aprendimos que habría un castigo por la transgresión a la ley, 
la muerte. Por eso, el apóstol dice más adelante en su carta: 
 

Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en 
Cristo Jesús Señor nuestro. Romanos 6:23 

 
El juicio 
 En Génesis 3 encontramos que Dios confrontó al humano por su rebeldía. 
 

Entonces Jehová Dios dijo a la mujer: ¿Qué es lo que has hecho? Y dijo la 
mujer: La serpiente me engañó y comí. Génesis 3:13 

 
 Así como nuestros primeros padres, algún día nosotros también seremos llamados a dar 
cuentas de nuestros hechos. En el libro de Hebreos vemos que comparecemos ante un juicio. 

 
Y de manera que está establecido para los hombres que mueran una sola vez, y 
después de esto el juicio. Hebreos 9:27 

 
El castigo fue pagado por Cristo 
 También aprendimos que por la maldición a Satanás, a la humanidad le fue dada una 
promesa indirecta de salvación. Dios prometió que de la mujer, a quien el diablo había engañado, 
vendría un descendiente que aplastaría la cabeza de este último y destruiría la barrera que había 
erigido para separar al hombre de su creador. En el proceso, el engañador podría herirlo en el 
calcañar. (Esta fue la primera profecía acerca de Jesús). 
 

Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente a la simiente suya; 
esta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar. Génesis 3:15 

 
 En el Nuevo Testamento se cumplió con la venida de Jesucristo, la simiente de la mujer. 
Pedro dice: 
 

Porque también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por los 
injustos, para llevarnos a Dios, siendo a la verdad muerto en la carne, pero 
vivificado en espíritu. 1 Pedro 3:18 

 
 Por su lado, Pablo también nos dice: 
 

Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, 
Cristo murió por nosotros. Romanos 5:8 

 
Usted debe recibir a Cristo 
 Todo esto nos trae al lugar donde comenzamos. No es el conocimiento de estas cosas lo 
que nos reconcilia con Dios, sino la obediencia, en aceptar a Cristo. Para hacerlo, necesitamos 
orar pidiendo que podamos conocerlo íntimamente y establecer la comunicación. 
 

Debo reconocer mi pecado y arrepentirme, pidiendo a Dios que me perdone de 
mis maldades. 
 
Debo reconocer que yo solo no puedo quitar los pecados de mi vida. 
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Debo pedirle al Señor que me haga uno de sus hijos para poder tener la vida 
eterna. 
 

 Si nunca ha hecho esto, le animo a que incline su rostro y pida a Dios estas tres cosas. Si 
quiere que pase de su mente al corazón. Así es como cambiará de solo saber acerca de Dios a 
conocerlo personalmente. 
 
Desarrolle su relación con el Señor 
 Abraham quería cierto tipo de garantía de que las promesas que se le habían hecho se 
cumplirían. Considere los siguientes pasajes que hablan de la seguridad de nuestra relación con 
Dios. 
 

Y este es el testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su 
Hijo. El que tiene al Hijo tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la 
vida. Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de 
Dios, para que sepáis que tenéis vida eterna, y para que creáis en el nombre del 
Hijo de Dios. 1 Juan 5:11-13 
 
Y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi 
mano. Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar 
de la mano de mi Padre. Yo y el Padre uno somos. Juan 10:28-29 

 
Seguridad de crecimiento 
 La vida cristiana no es muy difícil. De hecho, solo hay dos aspectos importantes en que 
se necesita poner mucha atención para cumplir con lo que Dios quiere que usted sea y haga. Se 
puede ilustrar de la siguiente manera: 
 
 

 
 
 La forma más evidente de demostrar el amor que sentimos hacia Dios, es guardando sus 
mandamientos. 
 

El que tiene mis mandamientos, y los guarda, ése es el que me ama; y el que me 
ama, será amado por mi Padre, y yo le amaré, y me manifestaré a él. Juan 14:21 
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 Este pasaje declara que nuestro amor debe ir mucho más allá de ser una expresión verbal; 
tiene que demostrarse con hechos. Jesús nos dio más luz sobre este asunto en el evangelio de 
Mateo: 
 

Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y 
con todo tu mente. Este es el primero y grande mandamiento. Y el segundo es 
semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos mandamientos 
depende toda la ley y los profetas. Mateo 22:37-40 

 
El gran mandamiento 
 Debemos amar a Dios con todo nuestro corazón, alma y mente. Ninguna relación humana 
debe tener prioridad sobre ésta. Su amor debe ser demostrado hacia los que nos rodean. 
 
La gran comisión 
 Asimismo, debe expresarse hacia aquellos por quienes murió nuestro salvador. Jesús dijo 
que debemos amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos. La mejor manera de hacerlo es 
construir amistades que nos permitan compartirles las buenas nuevas del evangelio. Esto nos 
convertirá en pescadores de hombres. Otra forma es ayudarles a que maduren en su fe. En el 
juicio final, esto nos asegurará la aprobación del Señor que dirá: “Bien, buen siervo y fiel”. 
 
El gran compromiso 
 En el evangelio de Juan vemos que el amor de Dios fue lo que lo movió a actuar. 
 

Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito para 
que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. Juan 3:16 

 
 Si el amor de Dios solo se hubiera manifestado de palabra, todavía estaríamos perdidos 
en nuestros delitos y pecados. Él desea que su amor nos motive a actuar. En el último capítulo del 
evangelio de Juan vemos esto claramente expresado cuando Jesucristo le preguntó tres veces a 
Pedro que si lo amaba. Cada vez que éste contestaba, el Señor le daba un mandato: “Apacienta 
mis ovejas”.  Si usted ama a Dios verbalmente, la gente que le rodea seguirá muriendo sin Cristo 
y muchos miembros de la iglesia seguirán siendo inmaduros. 
 El amor demanda una entrega de nuestra parte para obedecer a Cristo con todo nuestro 
corazón y hacer todo lo que ha mandado. 
 
 
Usado con permiso. 
 
ObreroFiel.com – Se permite reproducir este material siempre y cuando no se venda. 

 


